q   9    n     ■ 

'{..»      ,'yf      Ai 


EL  TEATRO. 


DE    OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS. 


\ 


LOS   DESAMPARADOS, 


DRAMA    EN   TRES   ACTOS   Y   EN    PROSA 


MADRID: 

OFICINAS:  PEZ,  40,  2. 

1869. 


CATALOGO 


DE   LAS   OBRAS    DRAMÁTICAS   Y    LÍRICAS    DE    LA    GALERÍA 
EL  TEATRO. 


M  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloisa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  aeodioy  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  eazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Articulo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

rionito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adq'uiridos. 

Lien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

,Como  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  cou  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Camina.  • 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

Clcmcutina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 

uara  y  cruz. 

Dos  Mniriiuis  contra  un  tío. 

I).  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Dod  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

ü.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.  José.  Pepe  v  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honr 

De  la  mano  á  la  boca. 

Doble  emboscada. 

El  amor  y  la  moda. 

?Está  loca 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  n n  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Webcr. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva: 

Echar  por  el  atajo. 

El  clav  o  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciada  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  ¡Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  auna  del  Rey  Garcia. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marques  y  el  marquesito. 
.El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
£1  estandarte  español  en  las  eos 

las  africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  c  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 
|E1  autor!  |E1  autor! 
El  enemigo  en  casa. 
El  último  pichón. 
El  literato  por  fuerza. 
El  alma  en  un  hilo. 
El  alcalde  de  Pedroñeras. 
Egoísmo  y  honradez. 
El  honor  de  la  familia. 
El  hijo  del  ahorcado. 
El  dinero. 
El  jorobado. 
El  Diablo. 
El  Arte  de  ser  feliz. 
El  que  no  la  corre  antes... 
El  loco  por  fuerza. 
El  soplo  del  diablo. 
El  pastelero  de  París. 
Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 
Francisco  Pizarro. 
Fé  en  Dios. 
Caspar,  Melchor  ylialtasar,  ó  e 


ahijado  de  todo  el  n> 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  hu 
Herencia  de  lágrimas 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes, 
Isabel  de  Mediéis. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 
Intrigas  de  tocador, 
ilusiones  aela  vida. 
Jaime  el  barbudo. 
Juan  ¿ni  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Eos  nerviosos. 
Eos  amantes  üe  Chine 
Lo  mejor  de  los  dados. 
Los  dos  sargentos  espa 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casi 
La  üija  del  rey  llene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis. 
La  posdata  de  una  cartí 
La  mosquita  muerta. 
La  hídrololiia. 
La  cuenta  del  zapatero 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres. 
Los  amantes  de  Teruel 
La  verdad  en  el  espejo 
La  banda  de  la  Condes: 
La  esposa  de  Sancho  el  i 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvi 
La  gloria  del  arte. 
La  <Jit anilla  de  Madrit 
La  Madre  de  San  Feriu 
Las  flores  de  Don  Juan 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  v  el  bolsillo. 
La  libertad  deFlorencí 
La  Arcbiduquesita. 
La  escuela  de  los  amigc 
La  escuela  de  los  perdí 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Car 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajen 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  África. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  lilosofal. 
La  corona  de  Casilla  la 
La  calle  de  la  Montera 
Los  pecados  delospadn 
Los  infieles. 
Los  moros  del    Rifí. 


LOS  DESAMPARADOS. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  frora 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hil 


http://archive.org/details/losdesamparadosd1171cspe 


LOS  DESAMPARADOS, 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 


DON    DARÍO    CÉSPEDES. 


Representado   por    primera    vez    en    el    teatro  de    la    Zarzuela    el    día   6 
de  Febrero   de   1869. 


■7   ^ 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    18. 


PERSONAJES. 
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JUANITA 

Recio. 

DON  PEDRO 

. ..    Sr. 

Tamayo. 

DON  CARLOS 

Maza. 

DON  JUSTO. 

Parreño. 

tilL 

Mario. 

La  acción  es  contemporánea.  Los  dos  primeros  actos  en 

Acebeda,  pueblo  inmediato  á  Somosierra:  el  tercero  en 

Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ¡en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galenas  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le  y. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  corral  de  una  casa  de  pueblo:  la  pared  del 
fondo  medio  aportillada,  y  en  ella  una  gran  puerta,  que  a"bierta 
deja  ver  en  lontananza  un  paisaje  nevado,  cuyas  montañas  se 
destacarán  por  cima  de  la  pared.  En  un  extremo  del  fondo  habrá 
un  pozo  con  pila  de  jabonar  y  un  cántaro:  á  la  derecha,  en  pri- 
mer término,  vna  puerta:  en  segundo  una  ventana:  en  la  iz- 
quierda otra  puerta  con  soportal  y  un  banco  rústico.  Al  alzar  el 
telón  se  oye  el  mugido  del  viento. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  CARLOS,  MARÍA,  LA  TÍA  CÁNDIDA,  salen  por   la  derecha. 

Carlos.  No  puedo  responder; padece  una  enfermedad  peligrosa; 
la  habitación  está  poco  abrigada  y  hace  un  tiempo  fatal; 
considero  que  ustedes  carecerán  de  medios,  y  siento  en 
el  alma  no  poderles  ofrecer  otro  auxilio  que  mi  asisten- 
cia facultativa. 

María.      Gracias,  señor  doctor. 

Carlos.  Sólo  una  cosa  puedo  hacer  en  su  favor,  á  pesar  de 
que  no  habito  en  el  pueblo, -y  tengo  que  asistir  á 
otros;  haré  al  enfermo  dos  ó  tres  visitas  diarias,  y  cuan" 
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do  lo  exija  su  mal,  permaneceré  ala  cabecera  hasta  que 
el  cielo  disponga. 

María,      ¡Ay!... 

Carlos.  No,  no  desesperar  todavía;  hacer  por  vivir;  nada  de 
afligirse.  Usted  es  una  joven  de  mérito,  y...  Conque  lo 
dicho,  cerrar  bien  puertas  y  ventanas,  que  no  está  el 
dia  para  bromas,  no  contrariar  al  paciente  en  lo  más 
mínimo;  la  menor  desazón  le  costaría  muy  cara;  ponga 
usted  lumbre  en  la  chimenea,  y...  no  comprometo  mi 
palabra;  pero  tal  vez  cuando  vuelva  luego  pueda  ofrecer 
á  ustedes  algún  auxilio. 

María.     Gracias. 

Carlos.    Vaya,  animarse,  y  hasta  después. 

María.      Vaya  usted  con  Dios. 

Cand.       Vaya  con  Dios  el  señor  doctor. 

Carlos.    Quédese  con  Dios  la  tía  Cándida,  (váse.) 

ESCENA  II. 

MARÍA,    !a  TÍA  CÁNDIDA. 

María.     ¡Oh  Dios  mío,  Dios  mió! 

Cand.  Es  preciso  animarse,  doña  Mariquita;  todavía  no  hay 
motivo  para  tocar  á  rebato;  su  marido  de  usted  padece 
del  pecho  y  es  un  mal  muy  picaro,  que  á  la  corta  ó  á  la 
larga...  Pero  quién  sabe?  Ya  hemos  salido  del  invierno, 
como  quien   dice,  y  allá  para  los   dias  largos...  (Toma 

rapé.) 

María.  Ay,  señora  Cándida;  creo  que  su  enfermedad  le  arras- 
trará al  sepulcro. 

Cand.  Vaya,  dejémonos  de  lágrimas  y  suspiros,  y  á  vivir,  qué 
diantre!  ¿No  me  quedé  yo  viuda  con  cuatro  y  en...  (Tema 
polvo.)  entrampada  hasta  los  ojos?  Y  todos  cabían  debajo 
de  un  amero,  y  á  Dios  gracias  no  me  he  muerto,  n' 
por  pienso;  pero  mi  espíritu  es  muy  grande...  tengo 
mucho  espíritu.  Figúrese  usted  qué  tragos  no  pasaría 
yo  hasta  llegar  á  colmo  las  criaturas!  Mi  marido  era  na- 
da menos  que  un  señor  cosechero  cuando  me  lo  quitó 
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el  cólera;  ese  picaro  ha  sido  la  ruina  de  mi  casa.  (Llora. 
María  .     No  se  desconsuele  usted. 

Cand.      ¡Ay  doña  María!  que  sólo  nos  faltaba  sarna  para  rascar 
cuando  la  muerte  se  llevó  al  difunto;  desde  entonces 
fuimos  viniendo  á  menos,   á  menos,  y  gracias  á  mi  ar- 
reglo y  mi  saber;  pero  las  contribuciones,  hija,  las  con- 
tribuciones!... Perdone  usted,  soy  una  tonta;  bastante 
pedece  usted,  pobrecita,  sin  que  yo...  Lo  que  es  hoy, 
benditas  sean  las  horas  de  Dios,  no  tengo  más  pesadum- 
bre que  la  de  no  ver  á  mi  Petra  casada,  y  no  saber  de 
mi  Perico.  ¡A.y,   doña  María,  esta  última  me    matará! 
¡Once  años  sin  ver  á  esa  criatura! 
María.     ¿No  me  ha  dicho  usted  que  sentó  plaza  de  soldado? 
Cand.      En  el  ejército,  sí  señora;  mi   Perico  era  el  vivo  retrato 
de  su  padre;  tan  vividor,  tan  hombre  para  todo;  él  ca- 
zar, él  pescar,  él  por  leña  á  la  dehesa,  él  con  la  burra 
al  molino,  como  se  dice;  para  todo:  pero  lo  mismo  fué 
llegar  á  grande,  me  dijo:   «Madre   mia,  mis  hermanas 
saben  coser  y  son  guapas;  usted,  para  usted  sola  no  le 
ha  de  faltar;  yo  soy  en  la  casa  el  trasto  más  inútil;  déme 
usted  su  bendición,   porque  me  voy  á  la  guerra.»  Eso 
sí,  valiente,  Perico,  habrá  pocos  que  le  pongan  la  ceni- 
za en  la  frente.  Se  marchó  á  Madrid,  y  á  los  tres  meses 
recibí  una  carta,  en  la  que  me  decia:  «Ya  soy  cabo  in- 
terino.» ¿Eh?  ¿qué  le  parece  á  usted? 
María.     Bien. 

C and.      Sí;  pero  juró  que  no  le  veríamos  el  pelo  hasta  que  fuese 
rico,  y  de  entonces  acá  van  pasados  once  años  mortales 
sin  tener  noticia  de  ese  hijo  ingrato:  á  cuantos  arrieros 
van  á  Madrid  les  encargo,  y  nadr;  á  cuantos    militares 
veo  les  pregunto,  y  nada;  ¡hijo  de  mi  alma!  ¿Si  le  ha- 
brá llamado  su  padre? 
María.     ¿No  sabe  usted  de  qué  regimiento  era? 
Cand.      De  caballería!  (con  énfasis.) 
María.     De  caballería  hay  muchos  regimientos. 
Cand.      Ya  lo  creo,  más  que  soldados, 
María.     No  señora, 


Caind.      Sí  señora,  que  me  lo  dijo  el  hermano  de  la  tuerta  de 
Torrelaguna,   que  tomó  la  licencia  de  ranchero  y  no 
quiso  seguir  la  carrera,  porque  le  tiraba  la  sangre.  Pero 
este  hijo  mió,  en  tantos  años... 
María.     Cierto,  que  sabiendo  escribir... 
Cand.      ¿Escribir?  y  leer!  ¿Pues  no  le  digo  á  usted  que  lo  hicie- 
ron cabo  interino?  Lo  que  yo  me  pienso,  y  milagro  será 
que  me  dé  marro,  como  él  se  marchó  muy  incomodado 
con  sus  hermauas,   y  yo  tan  pronto  vivo  en   Buitrago 
como  en  Robregordo  ú  en  Acebeda,  digo,  si  no  sabrá 
mi  paradero,  porque  yo  no  sé  de  letras,  y  como  no  le 
ha  visto  ningún  arriero,  tan  sólo  una  vez  le  escribieron 
al  regimiento...  Calavera  de  Caballería. 
María.     Tala  vera. 
Caívd.      No,  señora,  y  usted  perdone,  Calavera,  decia  él  en  su 

carta. 
María.     Ah,  si  lo  decia  él...  con  permiso  de  usted  voy  á  salir  á 

un  recado. 
Cand.      Eso  bien,  vaya  con  Dios;  yo  estaré  á  la   mira  por  si  el 

esposo  llama. 
María.     Que  no  se  marche  la  niña  á  jugar... 
Cand.      No,  descuide  usled,  doña  María. 
María.     Por  qué  me  da  usted  tratamiento? 
Cand.       ¡Vaya!  Nada  tiene  que  ver  la  pobreza  con  la  crianza. 
¿Le  parece  á  usted,  que  no  se  nos  conoce  á  las  que  he- 
mos tenido  crianza?  Con  que  ánimo,  que  no  siempre  ha 
de  estar  el  diablo  detrás  de  la  puerta. 
María.     Ay,  señora  Cándida! 
Cand.       ¡Vaya  con  Dios! 
María.     ¡Qué  buena  es  usted! 
Cand.       ¡Vaya  con  Dios! 

MARÍA.       Hasta  luegO.  (Toma  un  cántaro  que  liabiá  junto  á  la  pila  y  váse.) 

ESCENA  III. 


La   TÍA  CÁNDIDA. 

¡  Lástima  de  joven!  Y  me  llama  señora  ..  ya  se  ve,  la 
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crianza!...  el  que  tuvo  crianza  ..  todo  el  pueblo  me  di- 
ce tía  Cándida,  y  no  tengo  sobrinos;  lo  que  tengo  son 
tres  hijas  como  tres  soles,  y  dos  casadas,  y  el  diablo  sea 
sordo,  los  yernos  me  bailan  el  agua.  No  quiero  vivir 
con  ellos,  porque  los  platos  en  el  basar...  pero  lo  que  á 
mí  me  falte  en  mi  casita,  sola,  que  no  lo  busque  la  bo- 
ticaria, ni  la  escribana,  ni  el  ama  del  cura.  Esta  pobre 
gente  me  da  una  lástima!...  y  me  llama  señora.  Real- 
mente, no  me  quita  ni  me  pone;  yo  soy  una  paleta  lisa 
y  llana,  pero  mi  difunto  era  todo  ,un  cosechero.  En  el 
pueblo  todas  somos  tias;  si  yo  fuese  á  Madrid,  que  dicen 
que  es  tan  grande,  allí  que  todos  tienen  don,  aunque 

no  tengan...  (Toma  rapé.) 

ESCENA    IV. 

La  TU  CÁNDIDA  y  JUANITA. 
JUANITA.    (Aparece  barriendo  el  umbral  de  su  puerta  y  cantando.) 

«Me  casó  mi  madre, 
me  casó  mi  madre...» 

Cand.      Chica,  demontre,  te  pones  á  cantar,  con  tu  padre  malo? 

Juanita.  Ay,  es  verdad! 

Cand.  Áver  cómo  se  barre,  con  alma  se  menea  la  escoba.  Si 
no  puedes  con  ella;  qué  te  parece!  Vaya  uñarte  de  mu- 
jer! qué  modo  de  ayudar  á  su  pobrecita  madre! 

Juanita.  Si  no  puedo  más! 

Cand.  ¡Miren  qué  cerca  tiene  las  lágrimas!  Daca  la  escoba  y 
aprende  á  ser  mujer  de  tu  casa.  (Barriendo.)  ¿Ves?  así, 
así;  esto  se  barre  en  un  periquete. 

Juanita.  Si  yo  fuese  grande  como  usted... 

Cand.  Para  cuando  lo  seas;  ya  es  menester  que  vayas  apren- 
diendo. 

Juanita.  Y  qué  puedo  yo  hacer  para  ayudar  á  mamá? 

Cand  ¿Qué?  tener  juicio,  no  dejar  la  casa  sola,  estarse  quie- 
tecita  á  la  cabecera  de  su  padre,  que  está  malo  de  tanto 
sudar  para  que  tú  comas. 

Juanita.  Yo  comeré  poquito,  para  que  no  sude  tanto. 

Cand.      ¡Angelito!  No  llores,  mujer,  yo  también  soy  una...  Ven 
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acá,  dame  un  beso...  me  quieres? 
Juanita.  Sí  señora. 
Cand.      ¿Mucho? 
Juanita.  Sí  señora. 
Cand.      Bien,  yo   también  te  quiero,  y  si   te  regaño  es  por  tu 

bien:  has  olvidarlo  lo  que  te  dije  anoche? 
Juanita.  No  señora. 

Cand.      Á  ver,  dilo...  vamos,  ya  no  te  ccuerdas. 
Juanita.  Sí,  sí... 
Cánd.       Dechiquití... 
Juanita.  Yo,  yo  lo  diré.  De  chiquiticos  se  enderezan  los  arbo- 

licos. 
Cand.      Hija  de  mi  vida!  ¡Qué  mona  es!  Pero,  Jesús,  qué  cara! 

(Se  la  limpia  cm  el  pañuelo.)  Estáte  quieta:  á  ver?  así,  las 

niñas  guapas  no  lloran.  Ea,  vamonos  adentro;  á  ver  sí 

á  tU  padre  se  le  OClirre  algo.  (Snei.a  lejos  el  toque  de  racio- 
nes en  caballería.)  ¡Oiga!  ¡tropa  en  el  pueblo!  mira,  no 
dejes  la  Casa  SOla.  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  V. 

JUANITA. 

Se  va  con  los  soldados,  y  luego  dice  que  me  quiere  mu- 
cho; más  que  me  quiere  mi  mamá,  que  no  se  va  con 
los  soldados. 

ESCENA  VI. 

UANITA,  GIL,  en  traje  de   soldado  de  á  caballo,  con  brida  en    el    brazo,  ma- 
letín, saco  y  morral  de  pienso. 

Gil.  ¡Ave  María! 

Juanita.  Sin  pecado  concebida. 
Gil.         ¿Dónde  pongo  esto? 

Juanita.  Un  soldado;  viene  usted  á  buscar  á  la  tía  Cándida? 
Gil.         Qué  tia  Cándida  ni  qué  niño   muerto.    Vive  aquí... 
(Mirando  la  boleta.)  ¿No  es  esta  la  calle  de  Sal  si  puedes?. . . 
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número...  en  el  corral;   mi  patrona  se   llama  doña 

María. 
Juanita.  Mi  mamá. 
Gil.         Pues  toma  la  boleta;  dile  que  tiene  un  alojado. 

JUANITA.    Ull  alojado!  (Gil  habrá  dejado  el  equipaje  sobro  el  banco  y  lava 
el  bocado  en   la  pila  del  pozo.) 

Gil.         Aquí  á  lo  menos  hay  agua  para  layar  los  hierros.  To- 
davía estcis  allí,  mendrugo? 
■Juanita.  Mi  papá  está  malo. 

Gil.         Bueno,  dile  que  hay  aquí  un  militar...  que  se  levante. 
Juanita.  Bien...  ejem!...  ejem!...  (váse  llorando.) 

ESCENA  VII. 


Eh,  chiquilla.  ¡Canario!  ¿pues  no  se  va  haciendo  pu- 
cheros? Ahora  pensará  el  patrón  que  le  he  faltado  á  su 
hija...  y  que  piense,  ¿á  mí,  qué?  Bonito  soy  yo  para 
templar  gaitas;  que  me  pongan  buena  cama,  luz,  agua, 
sal  y  vinagre  y  asiento  á  la...  ¡Sopla!  (se  oye  tocor  ai 
pienso.)  Tocan  al  pienso  y  yo  sin  comer  todavía!  ¿Co- 
mer? si  me  han  limpiado  los  cuartos  á  la  carteta!...  Y 
el  amo  pedirá  comida;  como  no  coma  cebada...  Vaya 
un  compromiso...  ¡Ps!  Qué  remedio?  le  ajustaré  las 
cuentas  de  Quiñones,  y  que  sude  otra  vez,  ¿qué  re- 
medio? 

ESCENA  VIII. 

GIL,  la  TÍA  CÁNDIDA. 

CAND.  (Ninguno,  ninguno  le  ha  Visto.)  (Se  dirige  á  su  casa  sin  re- 
parar en  Gil.) 

Gil.  (¡Fióla!  mi  patrona;  la  diré  un  piropo  áver  si  me  toma 
ley...)  ¡Ole,  salero!  lleva  oslé  la  gracia  é  Dio  metia  en 
un...  (¡Zapato!  que  es  una  vieja.) 

Cand.  ¡Un  militar!  cuánto  me  alegro...  Es  usted  del  regi- 
miento de  Calavera? 

Gil.         ¿Talavera? 


—  12  — 

Cand.  Dale  coa  Talavera;  de  allí  son  los  platos  de  mi  vasar. 

Gil.  Pues  no  soy  del  regimiento  de  los  platos. 

Cand.  Ha  estado  usted  en  Madrid? 

Gil.  Sí,  señora. 

Cand.  Viene  usted  de  allí? 

Gil.  No,  señora. 

Cand.  Va  usted  allá? 

Gil.  Sí,  señora. 

Cand.  Ay,  entonces  le  voy  á  pedir  un  favor.  Usted  conoce  á 

mi  hijo? 

Gil.  No,  señora. 

Cand.  Se  llama  Perico. 

Gil.  ¡Jesús,  qué  mareo!   Abuela,   tenga  usted  caridad,  que 

estoy  todavía  con  el  aguardiente. 

Cand.  ¡Vaya!  ¡también  el  hombre!...  no  conoce  á  Perico! 

Gil.  ¡Perico...  Perico!  (¿Si  le  querrá   mandar  el  dinero  de 

la  burra?)  Espere  usted,  abuelita;  ese  Perico,  estaba  en 

Madrid? 

Cand.  Sí,  señor. 

Gil.  Sirviendo  de  caballería? 

Cand.  Sí,  señor. 

Gil.  No  tengo  la  reseña... 

Cand.  Las  señas...  tiene  un  lunar... 

Gil.  ¡Ah!  Pues  si  tiene  un  lunar... 

Cand.  ¿Le  conoce  usted? 

Gil.  ¿Burrb!...  Es  uno  buen  mozo... 

Cand.  Sí,  señor. 

Gil.  Moreno,  bajito. 

Cand.  Sí,  señor...  no,  señor... 

Gil.  Pelo  rubio,  con  un  lunar... 

Cand.  No,  señor;  sí,  señor. 

Gil.  Burrb!...  Por  cierto  que  me  debe  cinco  duros... 

Cand.  ¡Ah!  no  le  conoce  usted. 

Gil.  Y  me  hacen  falta. 

Cand.  Perico,  no  puede  ser;  un  cabo  interino  no  debe  nada,  y 

menos  á  un  soldado  raso. 
Gil.         Es  que  yo  no  soy  raso;  no  me  ve  usted  que  llevo  es- 
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puelas  y  travillas? 

Cand.      Más  llevará  Perico. 

Gil.         ¡Ah!  sí,  sonora;  lo  que  es  él  ha  trascendió  mucho. 

Cand.      Desde  el  año  cincuenta  y  ..  ya  será... 

Gil.         Lo  que  menos,  capitán. 

Cand.      ¿Capitán? 

Gil.         Capitán...  ó  general. 

Cand.      ¿Capitán  general? 

Gil.         Eso,  capitán  general...  con  grado  de  parihuela. 

Cand.       ¡De  parihuela!  y  qué  es  parihuela? 

Gil.         Uua  cosa  que  no  gasta  el  ministro. 

Cand.      ¡Ay,  Dios  mió!  Hijo  de  mis  entrañas!  Bien  decia  yo  que 
habías  de  ser  el  báculo  de  mi  vejez. 

Gil.         (Buena  vejez  te  espera.) 

Cand.      Pero  es  un  ingrato,  un  mal  hijo,  tanto  tiempo   sin  ver- 
le, y  creo  que  me  voy  á  morir  con  la  gana. 

Gil.  ¿Qué  se  ha  de  morir  usted?  Déme  usted  los  cinco  du- 
ros, y  en  viéndole  yo  en  Madrid  ó  en  Filipinas,  yo  le 
diré  cuántas  son  cinco. 
Cand.  Sí,  le  dice  usted  que  venga,  que  le  estamos  esperando; 
que  tenemos  ganas  de  verle,  que  sus  hermanas  han  ca- 
sado muy  bien,  menos  la  Petra,  que  está  sin  coloca- 
ción! Él,  como  salió  de  casa...  una  criatura,  no  sabe 
jota  de...  que  tiene  un  cuñado  alcalde. 
Gil.  Bueno,  bueno;  téngame  usted  el  morral  mientras  hago 
los  piensos. 

CaND.        Daca.  (Toma  el  morral  por  la    correa  5  Gil  toma  «1   saco    de  la 
cebada.) 

Gil.         Abra  usted  la  boca. 

Cand.      ¿Para  qué?  (Abriéndola.) 

Gil.         La  boca  del  morral. 

Cand.      ¡Ah!  sí;   mas  ahora  que  me  acuerdo,  qué  hace   usted 

aquí? 
Gil.  Alojado. 

Cand.      Alojado  en  mi  casa,  no  puede  ser.   ¿Dónde  está  la 

boleta? 
Gil.         Su  hija  la  tiene. 


Cand. 
Gil. 

Cand. 

Gil. 
Cand. 


Gil. 
Cand. 
Gil. 
Cand. 


Gil. 
Cand. 
Pedro. 
Gil. 


¿Qué  hija? 

Su  nieta  ó  lo  que  sea.  Tenga  usted  bien  el  morral.  No 
es  usted...  la  tia  María  ó  doña  María?... 
No,  señor,  no,  señor;  doña  María  no  puede  tener  alo- 
jado, seria  un  atropello,  una  picardía. 
Señora... 

Sí,  señor;  una  infamia,  echar  soldado  á  una  infeliz  que 
tiene  su  marido  á  las  puertas  de  la  muerte.  (Tocan  pienso 

y  galope.) 

¡Pienso  al  galope! 

Y  joven  y  hermosa  y  arrastrada  como  la  culebra. 

Culebra,  que  se  vierte  la  cebada. 

Vayase  al  diablo  usted  y  la  cebada.  (Deja  caer  ei   morral  ai 

mismo    tiempo    que    Gil  estaba  llenándole    y     la    amenaza    con  el 
saco.) 

Si  no  fuera  usted  mujer,  la  estampaba  aquí  mesmo. 
¿Á  mí?  ¡Bribón!  Atrevido.     . 
¿Aquí  dicen  ustedes?  (Dentro.) 

¡El  capitán!  Ya  me  gané  los  cinco  duros.  (Recoge  la  ceba- 
da vertida.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  D.  PEDRO,  capitán  de  caballería. 

Pedro.  (Desde  la  puerta.)  (Oh!  Ella  es!)  Ah!  de  casa. 

Cand.  ¿Otro  diablo? 

PEDRO.  (Avanzando  hacia  ella.)  No,  tia  Pirula! 

Cand.  ¡Huy!  sabe  mi  mote! 

Pedro.  (Pobrecita  mía!...  pero  no...  cuando  estemos  solos. 

Cand.  (Cómo  me  mira!) 

Gil,.  (Con  sonrisa  estúpida.)  ¡Pimía! 

Pedro.  Eh!  ¿qué  haces  tú  aquí,  adanazo? 

Gil.  Mi  capitán!... 

Cand.  ¿Capitán? 

Pedro.  No  has  oido  iocar  al  pienso? 

Gil.  Se  lo  estaba  echando  á  la  patrona . 

Pedro.  Espera,  tunante!  (Toma  una  rienda.) 
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Gil.  No  puedo,  que  tocan  al  pienso.  (Huye.) 

Pedro.  Venga  usted  acá! 

Cand.  No  le  pegue  usted,  señor. 

Gil.  Ay,  patroua  de  mi  alma.  (Se  coloca  detrás  de  ella.) 

Pedro.  ¡Bribón! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   JUANITA. 

Juanita.  ¡Papá,  que  pegan  al  soldado.  ¡Papá! 

PeL.RO.       ¿Eli!  (Deja  caer  la  rienda.) 

Gil.         Bendita  sea  tu  boca,  angélico!... 

Juanita.  No  le  pegue  usted,  no? 

Pedro.  No  le  pego,  hermosa,  no;  basta  que  intercedas  por  él. 
De  quién  es  esta  niña? 

Cand.  Hija  de  una  hermosa  joven,  muy  bien  criada,  forastera- 
que  se  ha  visto  bien,  y  tiene  á  su  esposo  malo,  y  pasa 
Jas  noches  cosiendo,  quemándose  las  pestañas,  y  tiene 
que  ir  á  la  dehesa,  á  coger  un  haz  de  jaras,  para  no 
morirse  de  frió,  y  á  no  ser  por  mí,  dormirían  en  e\ 
santo... 

Pedro.  Basta.  ¿Y  á  estas  casas  destinan  alojados?  Á  presidio 
voy  á  echar  al  Alcalde. 

Cand.  ¡Ay,  Dios  mió!  mire  usted,  señor,  que  es  mi  yerno  y  él 
no  se  mete...  son  cosas  del  boletero. 

Pedro.     Y  tú,  no  podrías  cambiar  la  boleta? 

Gil.         Mi  capitán,  si  tocaban  al  pienso. 

Pedro.     Bien,  lárgate,  y  en  seguida  con  el  equipo  á  otra  parte. 

Juanita.  No. 

Gil.         Angelito,  bendita  sea  la  que  le  dio  la  t... 

Pedro.     Largo  de  aquí. 

Gil.         Al  galope. 

ESCENA  XI. 


DICHOS,    menos   Gil.. 

Caxd.      (¡Qué  mal  genio  tiene  este  capitán!) 
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Pedro. 

Cand. 

Pedro. 

Cand. 

Juanita. 
Pedro. 

Juanita, 
Pedro. 
Juanita. 
Pedro. 


Cand. 

Pedro. 

Cand. 

Pedro. 

Juanita. 

Cand. 

Juanita. 

Pedro. 

Cand. 

Pedro. 

Cand. 

Pedro. 

Juanina 

Pedro. 

Cand. 
Pedro. 

Cand. 
Pedro. 
Cand. 
Pedro. 


Y  la  tia  Cándida!... 

(¡'Hiiyl  también  sabe  mi  nombre.) 

Tan  compasiva,  tan  buena,  ¿no  puede  hacer  nada  por 

sus  vecinos? 

La  tia  Cándida,  hace  lo  que  puede,  y  si  no  fuera  por 

mí,  cuántas  veces...  que  lo  diga  esa  criatura. 

Sí. 

Eso  me  gusta...  ¿pero  estás  llorando,  pichona?  Válgate 

Dios!  Ven  acá,  me  tienes  miedo?  (Se  sienta  en  el  banco.) 

No. 

¿Te  atreves  á  darme  un  beso? 

Sí.   (Se  la  da.) 

Bien  por  las  niñas  amables.  Ven  aquí  sobre  mis  rodi- 
llas. ¡Aupa!  ¡Cáspita  cómo  pesas!...  aja!  Luego  te  daré 
una  cosita. 
Confites. 

¡Qué  hermosa  es! 
De  tal  palo,  tan  astilla. 
¿Cómo  te  llamas? 
Juana. 

¿Y  qué  más?  Cómo  se  dice? 
Juana  para  servir  á  Dios  y  á  usted. 
¡Oh,  es  monísima! 
Lo  mismo  era  Perico. 
¿Qué  edad  tiene? 
Va  á  cumplir  siete  reales. 

Siete  años...  Y  tu  mamá... 
,  Mi  mamá  tiene  más. 
No,  no  es  eso;  digo  si  tu  mamá  no  tiene  otra  ropita  que 

ponerte. 

¿Qué  ha  de  tener,  señor?  si... 

Calle  usted.  Sí,  hija  mía,  estás  muy  desabrigada  y  hace 

mucho  frió  en  este  pueblo. 

¡Anda!  y  corre  por  la  nieve  lo  mismo  que... 

Tia  Cándida... 

Los  chicos  no  sienten  el  frió. 

Tia  Cándida,  por  Dios! 
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Cand.      Pero  si  tiene  su  merced  buen  corazón... 

Pedro.     ¡Cállese  usted,  tía  Cándida! 

Juanita.  No  se  enfade  usted. 

Cand.      ¡Jesús,  qué  mal  genio! 

Juanita.  ¿Y  los  confites? 

Pedro.  ¡Oh,  sí;  lo  prometido  es  deuda!  Dirás  á  tus  padres,  que 
no  se  aflijan  ni  carezcan  de  cosa  alguna,  mientras  yo 
resida  en  el  pueblo...  Cuando  me  ausente,  les  dejaré  un 
grato  recuerdo  de  mí,  para  que  en  muchos  dias  no  in- 
comoden á  la  lia  Cándida. 

Band.      Á  mí,  no  me  incomodan,  señor. 

Pedro.  Bien,  ahora  le  darás  esto  á  mamá  para  que  te  compre 
dulces. 

Juanita.  No. 

Cand.      ¿Una  peseta?  no  le  vendrá  mal  para  un  puchero. 

Pedro.    ¿Qué,  no  la  quieres? 

Cano.  Será  un  cuarto:  (¡miserable!)  Tómale,  hija,  menos  da 
una  piedra. 

Juanita.  Papá  no  quiere. 

Cand.      Pobre  y  soberbio. 

Pedro.  Vaya,  tia  Cándida,  déselo  usted,  á  ver  si  también  lo 
rehusa. 

Cand.  (Tomándola.)  ¡Jesús!  una  pieza  de  oro!  Toma,  toma, 
hija  mia;  llévasela  á  tu  padre,  para  que  vea  que  nunca 
faltan  buenas  almas.  Anda,  que  te  compre  zapatos. 
(¿Si  será  falsa?) 

Juanita.  Ya  me  los  comprará  mi  abuelo. 

Cand.  Sí;  fiaros  en  el  abuelo!  Señor,  esta  niña,  es  una  lásti- 
ma, tiene  parientes  ricos  en  Madrid,  y  aquí  su  pobre 
gente  pasándolo  mal.  Á  ver,  da  las  gracias  á  estese- 
ñor.  ¿Cómo  se  dice? 

Juanita.   Muchísimas  gracias. 

Cand.      Y  Dios  se  lo  pague... 

Juanita.  Dios  se  lo  pague  á  usted. 

Cand.       \  su  merced,  que  es  un  señor  capitán  como  Perico. 

Pedro.     ¿Sí,  eh?  (sonriendo.) 

Cand.      Con  grado  de  parihuela. 
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Pedro.  ¡Ah,  ya! 

Cand.  Hola,  ¿también  usted  le  conoce? 

Pedro.  Un  poco...  de  vista. 

Cand.  ¿Sí?  ¡Cuánto  me  alegro! 

Pedro.  Y  yo...  (Deja  u  niña,  y   dirigiéndose  ai   foro.)  Trompeta! 

Parte.  (Se  oye  dentro  el  toque  de  parte.) 

Juanita.  No  se  vaya  usted  ¿no? 

Pedro.  Sí,  prenda;  tengo  ahora  mucho  que  hacer:  lleva  ese 
consuelo  ápapá,  y  dile  que  pronto  volveré  á  visitaros. 

Adiós.  (Se  dirige  al  foro.) 

Cand,  Mal  genio,  pero  buen  corazón,  como  Perico.  ¡Eh!  ¿Cómo 
se  dice? 

Juanita.  Vaya  su  merced  con  Dios.  ¡También  se  va  con  los  sol- 
dados! (Váse.) 

ESCENA  XII. 


LA  TÍA  CANDIDA,  D.    PEDUO. 

Cand.  (Me  gusta  el  señor  este,  porque  tiene  el  mismo  genial 
que  Perico.  Los  genios  malos  somos  así,  y  luego,  si  nos 
piden  la  sangre  de  las  venas... 

Pedro.     Ya  se  fué  la  niña.  (Baja  ai  proscenio.) 

Cand.  ¡Ah!  ¿Todavía  por  acá?  Dios  le  dé  salud,  que  su  merced 
no  sabe  todo  el  bien  que  ha  hecho. 

Pedro.     Eso  no  vale  nada. 

Cand.  Dios  le  trae  por  acá  para  socorrer  á  los  pobres:  lo  mis- 
mo liará  mi  Pedro  si  puede,  bien  que  usted  sabrá  cómo 
las  gasta. 

Pedko.     Ya  lo  creo,  como  que  somos  uña  y  carne. 

Cand.      ¿Sí?  Cuénteme  usted,  cuénteme  usted. 

Pedro.  Pero  Pedro,  ya  es  otro  hombre;  ha  variado  mucho;  se 
ha  vuelto  moreno,  con  unos  bigotazos...  ya  no  va  á  la 
Sopeña  á  tirar  la  barra,  ni  voltea  la  campana  grande,  ni 
mata  los  gazapos  al  señar  cura,  ni  esconde  las  muletas 
á  la  coja,  ni  rompe  los  vidrios  á  la  tuerta^  ni  bebe  li- 
monadas en  casa  del  tío  Pirulo!  (Con  tristeza.) 

Cand.       ¡Dios  mió!  ¡Pero  cómo  lo  sabe  lodo! 
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Pedro.     Venga  un  abrazo,  tia  Pirula! 

Cand.      Huy,  qué  demonio! 

Pedro.     ¡Voto  va!  ¡Ya  no  me  conoce  mi  madre! 

Cmnd.      Su  ma...!  Yo...  tú...  mi...  Perico  de  mi  alma! 

Pedro.    Madre  mia!  (se  abrazan.) 

Cand.  Bendita  sea  la  Virgen  que  te  ha  traido!  ¡Tantos  años 
sin  vernos,  ingrato! 

Pedro.  Ingrato,  no,  infeliz.  Cuando  salí  de  casa,  no  comprendía 
la  felicidad  sin  la  fortuna;  ya  soy  rico,  y  echo  de  menos 
la  pobreza  de  mi  casa. 

Cand.  ¡Rico!  ¿Eres  rico?  Mira,  no  te  cases  con  la  tuerta,  que 
ha  tenido  una  desgracia. 

Pedro.    ¿Y  mis  hermanas? 

Cand.  Tus  hermanas...  La  Petra  no  se  ha  colocado  todavía; 
pero  está  en  ello,  y  tiene  una  buena  proporción,  el  mé- 
dico del  partido.  Buena  figura,  hombre  muy  leído... 
se  llama  don  Carlos;  hace  poco  que  vino  de  Madrid, 
vio  á  la  Petra,  y  parece  que  le  petó,  y  él  á  ella,  y  aun  á 
mí,  y  eso  que  á  mí,  la  verdad,  no  me  gustan  los  lechu- 
guinos. Tus  hermanas  grandes,  tan  guapas.  Ya  tengo 
nietas;  ven,  ven  conmigo  las  verás. 

Pedro.  No,  no...  ahora  voy  á  tomar  el  parte,  y  le  encargo  á  us- 
ted que  á  nadie  diga  que  estoy  en  el  pueblo. 

Cand.      ¿Por  qué? 

Pedro.  Porque  sí;  quiero  ver  si  todos  me  reconocen  como  la  tia 
Cándida. 

Cand.       Yo,  hijo  mió,  en  tantos  años,  y  como  estoy  de  la  vista... 

Pedro.     Bien,  bien;  otro  abrazo,  y  hasta  luego. 

Cand.  Dios  te  bendiga,  hijo  de  mis  entrañas.  Ya  me  parecía 
que  se  daba  un  aire...  (váse.) 

Gil.         En  el  pienso  no  tieue  usted  novedad.  (Dándosa  de  bruces 

con  su  amo.) 

Pedro.     ¡Burro!  (v¿se.) 
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Gracias,  mi  amo.  (Mirando  ai  foro.)  ¡Anda,  y  cómo  corre 
por  la  nieve!  bonitos  se  pondrá  los  espolines;  como  él 
los  tuviera  que  limpiar...  No  me  espera  poco  mareo, 
aviar  dos  monturas,  ir  por  la  cebada,  y  luego  tocarán 
al  agua...  Y  la  comida,  con  qué  dinero  pongo  la  comi- 
da? Mardita  sea  la  carleta  y  el  adán  que  sacó  la  baraja. 
(Recogiendo  ei  equipo.)  Esta  es  otra:  Gil,  carga  con  los 
chismes  para  ir  de  Herodes  á  Pilatos.  Esto  no  es  paja; 
maldito  sea  el  servicio  y  el  charrán  que  me  sacó  para 
caballería.  Hola,  aquí  vuelve  la  vieja...  si  yo  la  pudie- 
ra convencer... 

ESCENA  XIV. 

GIL,  la  lia  CÁNDIDA. 

Cand.       ¡Válgame  Dios!  mi  Pedro  de  vuelta;  si  lo  veo  y  no   lo 
creo;  cuando  me  vean  cou  él...  Hoy  rabian  de  envidia 

las  magistradas  del  lugar.  (Cierra  su  puerta  con  llave.) 

Gil.  ¿Patrona?  Abuelita. 

Cand.  Qué  hay? 

Gil.  Escuche  usted. 

Cand.  No  escucho:  ya  le  han  dicho  que  mude  la  boleta. 

Gil.  Pero  atieuda  usted,  ¡canario! 

Cand.  Vamos,  qué? 

Gil.  ¿Usted  ha  visto  en  su  vida  un  tio  más  animal   que  mi 

amo? 

Cand.  Cómo  animal? 

Gil.  Es  lo  más  bestia  que  come  trigo! 

Cand.  Cómo  qué!  ¡bribón!  deslenguado! 
Gil.         Señora!... 

Cand.  Picaron!  (váse.) 
Gil.         Oiga  usted,  y  los  cinco  duros? 
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Cand.       Ya  te  lo  dirán  de  misas. 

Ga.  ¡Cien  reales  de  misas!  esta  vieja  está  de  aquí...  (seña- 

lándose la  frente.  ) 

ESCENA  XV. 

JUANITA,  GIL. 

Juanita.   ¡Eh...  hem!... 

Gil.         Otra  que  tal...  porqué  lloras,  angélico? 

Juanita.  Mi  papá  se  ha  enojado...   mucho...  y  me  ha  reñido  .. 

porque  he  tomado  esto... 
Gil.         ¿Y  qué  es  eso?  á  ver?  una  moneda  de  á  cinco...  Caba- 

lito!...  mis  cien  reales. 
Juanita.  No  te  la  guardes,  no? 

Gil.  Oye,  niña,  dile  á  tu  abuela  que  ya  estamos  en  paz. 

Juanita    Si  es  del  señor  capitán. 

Gil.         Zape!  Toma,  toma,  no  quiero  cuentas  con  serranos. 
Juanita.  Él  le  dará  otra 
Gil.  ¿Á  mí?  ¡un  demonio! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  un  MENDIGO. 

Aparece  tiritando  tic  fijo,  apoyado  en  una  muleta  de  mano   demostrando  ha- 
tlaríe  impedido  de  una  pierna. 

Mend.  Ave  María  Purísima! 

Juanita.  Sin  pecado  concebida. 

Gil.  Perdone  usted  por  Dios,  hermano,  que  no  hay  suelto. 

Juanita.  ¡Y  no  tenemos  pan! 

GlL.  Le  gUSta  á  USted  de  mÚSka?  (Saca   un    pedazo  del   morral  de 

campaña  y  se  lo  cntreg-a.) 

Mend.      Gracias. 

Gil.         Era  para  el  caballo  de  mi  amo... 
Mend.      Si  usted  me  permite  descansar  un  poco... 
Gil.         Haga  usted  lo  que  quiera. 

Mend.      Vengo  del  hospital  de  Aranda  y  esta  madrugada  he  pa- 
sado el  puerto.  (Se  ¡Jíéh'iáV) 
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Gil.  Esa  es  grilla.  ¡Bueno  está  Somosierra  para  que  lo  pase 
un  cojo! 

Mend.      Gracias  á  la  compasión  de  un  jefe  de  caballería. 

Gn..  ¡Ah!  ya:  usted  será  el  pobre  que  hallamos  en  la  venta, 
y  subió  al  carro  de  la  guardia  de  prevención? 

Mend.      Efectivamente. 

Gil.         Agradézcalo  á  mi  amo... 

Mend.     El  comandante? 

Gil.  No:  es  capitán  con  el  grado;  pero  si  no  es  por  él,  ama- 
nece este  hombre  como  un  besugo. 

Juanita.  ¡Y  no  tenemos  lumbre! 

Gil.         Y  cómo  se  ha  quedado  atrás? 

Mend.      Amigo  mió,  me  bajé  del  carro  en  el  pueblo  inmediato. 

Gil.         Ya!  en  ese  que  cruza  la  carretera. 

Juanita.  Robregordo. 

Gil.  Es  verdad;  allí  no  puede  alojarse  un  regimiento,  y  al 
escuadrón  le  ha  tocado  este  pueblo,  que  parece  un  nido 
de  golondrinas.  Y  á  dónde  lleva  usted  sus  huesos? 

Mend.      Á  Madrid. 

Juanita.  Allí  está  mi  abuelo. 

Gil.         Usted  ha  sido  alguna  vez  persona  decente?  (Afirmativo.) 

Mend.      Gracias. 

Gil.         Y  qué  le  trae  por  estos  andurriales? 

ME^D.  Custodiado  por  guardias  civiles,  salí  de  Madrid  en  una 
cuerda  de  presos  y  mendigos  con  destino  á  Santander, 
mi  país  natal,  donde  á  nadie  conozco,  porque  le  aban- 
doné de  niño.  Mi  salud  quebrantada  se  agravó  con  las 
penalidades  del  viaje,  y  fué  preciso  detenerme  en  el  hos- 
pital de  Aranda,  donde  hallé  conocido  al  contralor,  cu- 
ya influencia  con  el  alcalde  y  el  jefe  de  la  guardia  ci- 
vil me  ahorra  las  fatigas  de  un  largo  camino  que  sólo 
conducía  á  mi  desesperación. 

Gil.         Y  por  qué  le  llevaban  preso? 

Mend.      Por  implorar  la  caridad  pública. 

Gil.  (Mentira.  Este  es  un  tunante!)  Pues,  señor,  no  hay  más 
que  tener  paciencia,  ir  tirando  de  la  vida  hasta  que 
Dios  quiera   y  la  conversación  es  muy  buena  y  yo  to- 
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davía  no  tengo  alojamiento. 

Mend.  Si  usted  pudiese  hablar  á  su  amo,  á  ver  si  me  daba 
para  pagar  la  posada... 

Gil-.  Vo  no  sé  por  dónde  andará:  no  ha  querido  tomar  bole- 
ta porque  dice  que  tiene  amigos  en  el  pueblo;  puede 
que  esté  en  el  cabildo;  háblele  usted,  que  si  él  quiere, 
bien  puede  darle  un  alivio...  y  ¿qué  piensa  usted  hacer 
en  Madrid? 

Juanita.  Tome  usted,  buen  hombre. 

Mend.      ¿Qué  me  das,  niña? 

Juanita.  El  señor  capitán  me  dtó  esta  moneda  para  que  mamá 
me  compre  dulces,  y  si  me  compra  dulces  ¿eon  qué 
paga  usted  la  posada?...  Tome  usted,  y  cuando  mi  pa- 
pá se  ponga  bueno,  iremos  á  Madrid,.,  y  yo  le  diré  á 
mi  abuelito  que  le  dé  á  usted  muchos  cuartos,  muchos. 

Mend.  ¡Hija  mía!  No,  guárdatelo,  pero...  ¿qué  me  das  aquí? 
¡Oro! 

Gil.         ¡La  moneda! 

Mend.  Toma,  toma,  niña,  se  habrá  equivocado  el  capitán, 
llévasela  á  tu  padre... 

Juanita.  Si  mi  papá  no  la  quiere. 

Mend.      Pero  atiende,  hermosa. 

Juanita.  No,  no,  no.  (váse.) 

ESCENA  XVII. 
mendigo,  gil. 

Gil.  Aguante  usted  marea,  lio  tonto. 

Mend.      No  comprendo. 

Gil.         La  estanquera  tendrá  cambio,  allá  voy  yo. 

Mend.      Jamás,  eso  seria  abusar  de  la  inocencia. 

Gil.  ¡Hombre!...  achántate  con  lo  que  te  dan:  ¿quién  te  co- 
noce aquí?  cambias  la  moneda,  me  das  la  mitad,  alqui- 
las un  bagaje,  tomas  el  pendingue  y  el  que  venga  atrás 
que  arree. 

Meno.      Nunca.  Dice  que  se  la  dio  el  capitán. 

Gil.         Justamente,  mi  amo,  que  no  le  hace  falta  más  que  una 
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soga. 

Mend.  Le  buscaré,  le  devolveré  la  moneda,  y  apelando  á  su 
generosidad... 

Gil.  ¡Que  si  quieres!  Si  es  lo  más  roñoso  para  los  hom- 

bres... SÍ  fuera  COn  las  hembras.  (El  Méndigo  se  marcha  sin 

atender.)  ¡Calle!  se  marcha  ¡eh!  buen  hombre!  Y  cómo 
anda  con  la  pata  coja...  ¡Á  ese!  que  ha  vendido  una 
pierna. 

ESCENA   XVIII. 

GIL,  D.  CARLOS. 

Carlos.  ¿Qué  gritos  son  esos? 

Gil.  Ninguno. 

Carlos.  Bien  podia  usted  mirar  que  hay, un  enfermo  de  peligro. 

Gil.  ¿Y  á  mí  qué?  Yo  no  sabia... 

Carlos.  Pues  sépalo  usted,  (váse.) 

ESCENA  XIX. 

GIL.  Remedando  el  tono  acre  de  D.  Callos. 

Gil.  ¡Pues  sépalo  usted!  Y  qué  cara  me  pone...  este  tio  está 

de  aquí...  (Se  oyen  más  fuertes  los  zumbidos  riel  viento  y  se 
ve  caer  la  nieve  en  remolinos  hasta  el  íin  del  acto.)  Anda!  Va- 
ya una  ventisca  que  se  ha  movido...  y  mosquitas  blan- 
cas y  todo...  bueno!  Adonde  iré  yo  á  parar  con  mis 
huesos...  (Toma  el  equipo.)  Vamos  andando...  ¿Qué  veo? 
Allí  viene  una  buena  moza  con  una  carga  de  leña. 
María.     (Dentro.)  Señora  Cándida!  Señora  Cándida!  ¡Salga  usted 

por  Dios!  (Con  debilidad.) 

Gil.  ¡Canario!  Se  le  han  undido  los  pies  en  la  nieve,  probe- 

sillal   estáte  quieta...  que  allá   voy   yo  á   echar  una 

mano.  (Deja  el  equipo  y  váse.) 
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ESCENA  ULTIMA. 


D.  PEDRO,  LA  TU    CANDIDA,   después    MARÍA,  GIL,  JUANA  y    D.  CARLOS. 


Pedro. 

Cand. 
Pedro. 


Cand. 
Gil. 

Cand. 


Gil. 

Pedro. 

Gil. 

María. 

Pedro. 

María. 

Cand. 

Juanita 

Carlos. 


Sí,  madre  mia,  sólo  puedo  estar  unas  horas  en  el   pue- 
blo y  quiero  dejar  un  socorro  áesta  pobre  familia. 
¿Y  no  volverás? 

Sí,  pediré  mi  retiro  al  llegar  á  Madrid  y  volveré  á  tirar 
la  barra  con  mis  paletos,  por  vivir  al  lado  de  mi  ma- 
dre, y  ser  el  báculo  de  su  vejez. 
¡Hijo  de  mi  alma! 

Por  aquí,  patrona;  venga  el  cántaro...  yo  puedo  con 
todo...  | 

¡Ay!...  la  pobre  doña   María  que  ha  ido  por  leña  á  la 
dehesa...  qué  señora  esta...  ¿por  qué  no  habrá  llevado 
mi  burra? 
Alma,  buena  moza!  que  no  se  diga...  (Entrando  cargado 

de  un  haz  de  retama  que  deja  para  ayudar  á  María.) 

Silencio! 
Mi  capitán... 

¡Ay!...  No  puedo  más!  (Soltando  el  cántaro.) 
¡Oh!!  (Al  verla.) 
¡CielOSÜ  (Se  desmaya.) 
¡Vecina,  vecina!  (Acude  á  socorrerla.) 

(Llorosa.)  MÍ  papá  estádormido.  (Apareciendo  con  D.  Carlos.) 
Sí.  (Para  Siempre!)  (Pedro  vaso  por  el  fondo  y  cae  el  telón. 
Este  cuadro  exige  mucha  rapidez.) 


F[N    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  baja,  amueblada  con  sencillez:  dos  puertas  laterales;  la  de  la 
derecha  practicable:  en  el  fondo  una  ventana  con  vidrieras  y 
reja. 


ESCENA  PRIMERA. 

GIL,  la  TÍA  CÁNDIDA. 

Gil  con  el  equipo  al  brazn:  Cándida  saliendo  por  la  izquierda. 

Caisd.  Válgale  Dios,  como  dice  el  refrán;  á  perro  flaco...  Pobre 
casa!  Caer  en  cama,  y  casi  á  un  tiempo  las  dos  cabezas. 
Pero  esta  doña  María,  con  estos  frios,  sin  tomar  cosa 
caliente  en  todo  un  santo  dia,  y  una  señora  fina,  como 
quien  dice,  echarse  á  cuestas  un  haz  de  leña  mojada... 
la  debilidad,  preciso,  la  debilidad...  ¿Y  qué  manías  le 
dan  tan  particulares!  Apenas  ha  vuelto  del  accidente, 
allí  está  abrazada  á  su  hija,  como  si  temiera  que  se  la 
roben...  Y  luego  pone  los  ojos  espantados,  y  exclama: 
«¡Él...  no  es  ilusión...  vive!»  Y  á  poco  rato,  dice:  «¡Des- 
venturada de  mí!...»  Y  por  más  que  la  hemos  pregun- 
tado el  médico  y  yo,  ni  una  palabra,  todo  lo  compone 
con  abrazar  á  su  hija. 

Gil  Como  que  es  su  mare. 
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Cand.      ¿Y  adonde  se  fué  tu  amo? 

Gil.  Mi  capitán  no  cree  en  soponcios  de  mujeres;  dice  que 
todas  son  unas...  que  todas  son  unas:  ya  vio  usted  cómo 
se  largó! 

Cand.  Ya  lo  vi.  ¿Pero  adonde  habrá  ido?  Acaso  me  esté  espe- 
rando para  comer  en  casa  de  mi  yerno;  y  como  le  dije 
que  su  hermana  Petra  está  sin  colocación...  Dios  quiera 
que  se  coloque  antes  y  con  antes.  Perico  puede  hacer 
algo  en  esto,  y  no  será  malo  que  yo  le  meta  otra  cuña. 
¿Pero  cómo  abandono  á  estos  infelices?  ¡Todo  sea  por 
Dios! 

Gil.  Y  yo  digo  lo  mismo.  ¿Cómo  los  abandono,  y  tengo  que 
mudar  la  boleta? 

Cand.      No,  por  eso  no  tengas  cuidado;  aquí  te  quedarás... 

Gil.         ¿De  veras? 

Cand.  Pero  los  chismes  te  los  llevas  á  la  posada,  que  no  quie- 
ro chismes. 

Gil.         ¡Vivan  las  viejas  con  salero! 

Cand.  ¡Vamos  á  ver!  Si  no  tienes  más  juicio,  se  lo  digo  al  ca- 
pitán; mira  que  ya  sabe  lo  de  antes. 

Gil.  ¿Cuálo! 

Cand.      ¿Quieres  que  te  regale  el  oido? 

Gil.         ¿Pero  cuálo  fué  lo  de  antes? 

Ca>d.      Si  te  digo  que  lo  sabe. 

Gil.         ¡Ah!  Ya,  que  me  debe  usted  cinco  duros. 

Caisd.  Y  lo  de  llamarle  animal  por  detrás,  porque  él  no  estaba 
delante;  pero  en  fin,  eso  ya  pasó.  Dime,  ¿hace  mucho 
tiempo  que  le  sirves? 

Gil.  De  la  primera  vez,  dos  años;  y  aluego  él  se  marchó  á  la 
Habana,  y  yo  me  quedé  por  acá...  y  aluego  volvió,  y  no 
ha  parado  de  dar  patadas,  hasta  que  le  han  destinado 
otra  vez  al  regimiento;  él  siempre  me  ha  tenido  ley. 

Cand.      Bien,  pero  yo  quisiera  saber  cómo  se  ha  hecho  rico? 

Gil.         Y  á  usted  qué  le  importa? 

Cand.      ^>ue  no  me  importa,  ¿eh?  si  tú  supieras... 

Gil.         (Esta  vieja  está  de  aquí.) 

Cand.      Dime  lo  que  sepas,  pues  aunque  él  me  lo  dirá  después... 
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Gil. 

Gand. 

Gil. 

Cand. 
Gil. 


Cand. 
Gil. 


Cand. 
Gil. 


Cand. 
Gil. 


Gand. 
Gil. 
Cand. 
Gil. 

Gand. 
Gil. 


Cand. 


Él  se  lo  dirá?  Sí,  pues  bonito  es  el  nene... 
Guenta,  cuenta,  que  no  lo  perderás. 
No  lo  perderé...  (ahora  me  larga  los  cinco  duros.)  Us- 
ted quiere  saber  su  vida  y  milagros,  no  es  esto? 
Cuenta,  cuenta. 

Lo  que  me  cuenta  él  cuando  está  de  buen  aire.  Pues  se- 
ñor; mi  capitán   se  llama  Pedro,  pero  su  verdadero 
nombre  es  Perico. 
Ya! 

Pues  señor,  mi  amo  era  un  chaval  cuando  salió  de  su 
pueblo,  y  creo  que  en  su  casa  estaban  los  ratones  es- 
perando que  se  fuera  el  sol,  para  colarse  en  la  casa  del 
vecino.  ¿Cómo  se  dice?  que  su  gente  era  pobre. 
Pero  muy  honrada. 

Eso  no  vale  un  cuarto.  Pues  señor,  como  iba  diciendo, 
él  sentó  plaza,  y  antes  de  la  zaragata  se  reenganchó  por 
cuatro  años  por  salir  á  sargento;  se  perpetuó  y  subió  á 
primero;  vino  la  zaragata  y  le  dieron  una  ¿nárretela: 
¿Y  qué  es  eso? 

El  empleo  de  alférez,  y  concluida  la  zaragata,  el  grado 
deteniente.  Cuando  la  otra  zaragata,  ganó  el  empleo,  y 
aluego  tuvo  no  sé  qué  zaragata  con  su  novia,  y  de  re- 
sultas la  hizo  un.,  esto  no  me  lo  ha  contado  él,  la  hizo 
un  desprecio,  y  se  embarcó  para  América,  y  qué  sé 
yo...  allí  se  casó  con  la  mujer  de  otro... 
Jesús! 

De  otro  que  habia  muerto. 
Ya! 

Pues  ya.  Pero  á  la  viuda  no  la  gustó  la  sal  de  la  boda, 
y  pidió  boleta  para  el  campo -santo. 
Murió? 

Hasta  las  uñas;  y  mi  amo,  que  se  vio  de  repente  libre 
y  rico,  dijo:  á  tu  tierra,  grulla;  pidió  para  la  campaña 
de  África  contra  los  moros,  se  acabó  la  guerra,  y  ahí  lo 
tiene  usted  con  más  cruces  que  un  cementerio  y  más 
grados  que  el  aguardiente  de  caña. 
Y  el  grado  de  parihuela? 
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Gil.         No,  ese  lo  tengo  yo  y  el  que  me  debe  los  cien  reales. 
Caisd.      Bribón!  ya  me  ha  dicho  tu  amo  que  eres  un  pájaro  de 

cuenta. 
Gil.         Pájaro?  Dios  me  libre! 
Cand.      Y  que  te  burlas  de  un  entierro. 
Gil.         Yo!  Dios  me  libre! 
Cand.      Agradece  tú  á  Dios  que  la  tia  Cándida  es  un  pedazo  de 

pan,  sino,  buena  felpa  te  esperaba. 
Gil.         ¿De  veras? 

ESCENA  II. 

DICHOS,  el  MENDIGO. 

Mend.      Ave  María. 

Cand.      Sin  pecado  concebida. 

Gil.  Hola,  pájaro:  (este  sí  que  es  pájaro  )  Tia  Cándida,  este 
es  el  cojo  de  la  moneda. 

Mend.      Yo  soy. 

Cand.      Dios  le  ampare  á  usted. 

Mend.  Dios  nos  ampare  á  todos.  He  buscado  en  balde  al  capi- 
tán para  devolverle... 

Cand.      Perdone  por  Dios,  hermanito.  *■' 

Mend.  Señora,  aunque  pobre,  no  vengo  ahora  á  implorar  la 
caridad,  deseo  ver  á  un  jefe  de  caballería... 

Cand.      No  está. 

Mend.      Perdone  usted,  le  han  visto  entrar  en  esta  casa. 

Cand.  ¡Dale!  Ha  vuelto  á  salir.  Si  usted  quiere  esperarle,  bien, 
no  sé  cuándo  volverá,  pero  si  es  para  pedirle,  tiene  pa- 
rientes pobres,  que  son  antes... 

Gil.         Pues  ya  se  ve. 

Mend.       Si  ustedes  no  me  oyen... 

Gil.         Tia  Cándida,  este  tio  tiene  mucha  labia. 

Mend.      Villano! 

Gil.         Hágale  usted  que  le  afloje  la  moneda  que  le  dio  la  niña. 

Mend.      Señora... 

G:l.         Niégalo  ahora  y  te  quiebro  la  otra  pata. 

Mend.      Á  mí?  grosero,  insolente! 
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Gil.         jCá!  si  no  te  escapas...  le  cortaremos  la  retírala.   (Ga- 
nando la  puerta.) 
Cand.      Vamos  á  ver  si  callan  ustedes,   que    hay  enfermo. 

(Pausa.) 

Mend.      Buena  mujer... 

Cand.      ¿Cómo  buena  mujer? 

Mend.      ¡Señoral 

Cand.      ¿Á  mí  buena  mujer? 

Mend.  Acabemos.  Una  niña  que  antes  estaba  aquí,  socorrió 
mi  necesidad  con  esta  moneda  de  oro. 

Cand.      ¡Ab!  venga. 

Mend.  Al  punto  comprendí  por  sus  palabras  sencillas,  que 
aceptar  este  oro  seria  robar  una  limosna  á  otra  criatura 
tan  necesitada  como  yo;  y  cuando  quise  devolverlo  ese 
buen  militar,  me  aconsejaba  lo  contrario. 

Git..         ¡Qué  mentira! 

Mend.  Señora...  Dice  usted  que  no  podré  ver  al  capitán;  tome 
usted  la  moneda. 

Cand.       ¡Y  la  devuelve! 

Gil.         ¡Y  la  devuelve! 

Mend.  Dígale  usted,  que  el  anciano  impedido  á  quien  mandó 
recoger  cerca  de  la  venta,  es  un  hombre  bien  nacido; 
que  desea  verle  para  darle  las  gracias. 

Gil.         Lo  que  tú  buscas,  es  que  te  pague  la  posada. 

Cand.  Vamos,  bien,  cállate  ya.  BueD  hombre,  quedo  en  el  en- 
cargo, se  lo  diré  á  mi  hijo,  cuando  le  vea... 

Gil.  (Já!  já!  já!  su  hijo!) 

Cand.  Y  no  irá  usted  desconsolado;  dése  una  vuelta  por  ahí 
luego  más  larde...  y  tome  para  pagar  el  mesón.  (Le  da 

limosna.) 

Mend.      Muchísimas  gracias. 

Gil.         Vamos,  ya  cayó  la  mosca.  Patroncita...  escuche  usted, 

por  mí  no  se  sabrá...  ni  esto:  (Bajo.)  pero  venga  de  ahí 

para  remojar  la  palabra. 
Cand.      ¿Á  tí?  una  vara,  (váse.) 
Gil.         Gracias,  no  soy  cabo  interino. 
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ESCENA  III. 

GIL,  el  MENDIGO. 
MlíND.         ¡Cuatro  Cuartos!  (Contemplando  la  limosna.) 

Gil.  ¿Pues  qué  pensabas?  Ya  tienes  para  un  cordel...  ami- 
go, de  qué  te  sirven  esos  pelos  blancos?  Ya  lo  ves,  para 
los  tontos,  ni  pena  ni  gloria. 

Mend.      ¡Dios  mió,  Dios  mió! 

Gil.         Y  esos  cuartos  me  los  debes  á  mí,  que  hablé  lo  de  la 

pOSada.  (El  Mendigo  le    lanza  una    mirada  de  indignación  y  des- 
precio, arroja  los  cuartos  y  váse. ) 

ESCENA  IV. 


Oyes  tú!...  la  del  humo...  (Recoge  los  cuartos  tirándolos  a) 
alto  cuando  indica  el    texto,  ú  en  los    puntos  suspensivos.)  ¿UOS 

motas?  bien,  ya  tengo  para  jugar  á  las...  ¡Caras!  Clava- 
ditas.  Á  esto  no  hay  quien  pueda  conmigo:  ya  no  vuel- 
vo á  jugar  á  la  cartela.  Pues  señor,  buena  la  hemos 
hecho...  ¡Crucesl  La  patroua  vieja  no  es  mi  patrona;  á 
mi  patrona  joven  le  ha  dado  mal  de  corazón  de  ver  á 
mi  amo:  ¿qué  le  habrá  hecho  mi  amo?...  cara  y  cruz,  lo 
mismo  fué  verle  ¡zas!  le  dio  el  patatús  y  cayó  redonda 
como  una  pera:  una  pera  no  es  redonda...  caras,  no 
juego  más,  que  allí  viene  mi  amo. 

ESCENA   V. 


D.  PEDRO,  GIL. 

Pedro.    Gil. 

Gil.         Aquí  está.  Mande  usted. 

Pedro.     Has  hecho  comida? 

Gil.         (¡Ay!)  Iba...  iba...  á  la  plaza...  pero  me  ha  entretenido 

la  patrona... 
Pedro.    Quién? 
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Esa  picara  vieja. 

¡Canalla! 

Mi  capitán,  por  Dios! 

¡Burro!  (Tirándole  de  las  orejas.) 

Ya  lo  sé  ¡ay!  Por  María  Santísima,  no  me  rompa  usted 

los  abanicos. 

Mastuerzo! 

Sí  señor,  como  usted  quiera. 

Que  no  te  vuelva  á  suceder  hablar  sin  respeto  de  la  tia 

Cándida. 

No  señor.  (Si  le  habrá  dado  algo  aquella  bruja!) 

Acércate:  están  listos  los  caballos? 

Ni  un  clavo  les  falta. 

¿Y  á  tí...  te  hace  falta  dinero? 

(Aquí  te  quiero  escopeta.) 

Á  mí...  ¡pche!  falta,  Falta,  no,  pero...  ¡pch! 

Toma  (Le  da  dinero.) 

(Santa  palabra.) 

Y  no  me  esperes  á  comer;  llévate  el  equipo  á  la  posada. 
(De  buena  me  he  librado.)  (Se  va  y  vuelve.) 

Gil?  (No,  no  quiero  volverla  á  ver;  casada  y  madre... 
Dios  la  ayude.) 
(En  qué  piensa?...) 

Y  yo  necio  me  creia  deudor  de  su  honra,  sentía  sobre 
mi  conciencia  el  peso  de  un  delito...  de  un  delito  de 
amor...  cuando  la  ingrata  me  decia  llorando:  «Pedro 
mió,  la  cólera  de  mi  padre  es  terrible:  si  tú  me  aban- 
donas qué  será  de  mí?...  qué  será  de  nuestro  hijo?» — 
Su  hijo!...  Dios  sabe!...  Oh!  sí,  estoy  decidido,  no  quie- 
ro verla,  no  quiero  volverla  á  ver. 

Me  ha  llamado  usted? 

Al  teniente,  que  dé  las  órdenes  oportunas  para  que  to- 
do esté  pronto;  cuida  los  caballos...  y  no  te  quedes  sin 
comer. 

Y  usted,  mi  capitán?... 
Yo  no  ..  me  siento  malo. 
¿Quiere  usted  que  llame  al  físico? 
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Pedro.    No,  vete. 

Gil.         (Qué  habrá  comió  que  le  ha  hecho  daño?)  (Váse.) 

ESCENA  IV. 


D.  PEDRO,  CARLOS. 

Pedro.     Desgraciada!...  Desgraciada... 

Carlos.  Ha  vuelto  en  sí,  y  está  fuera  de  cuidado.  (Sale  per  la  iz- 
quierda.) Oh!  me  alegro  de  hallar  á  usted. 

Pedro.     Qué  veo!  ¡Carlos! 

Carlos.  Carrasco!...  Tú  aquí?  Venga  un  apretón.  Si  yo  no  ha- 
cia mas  que  mirarte  en  la  plaza...  ya  lo  notarías,  y  de- 
cía para  mí:  dónde  he  visto  yo  esa  cara? 

Pedro.     En   el    hospital   militar    cua-ndo  tú  eras    practicante 

y  yo-- 

C*rlos.  Y  tú  herido,  en  la  sala  de  oficiales.  ¡Qué  tiempo  aquel! 
Pero,  chico,  chico...  veo  que  has  hecho  carrera. 

Pedro.     Regular. 

Carlos.  ¡Friolera!  Pues  yo  salí  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar, 
porque  se  tarda  un  siglo  en  ascender,  y  siguiendo  mis 
estudios  pasé  de  practicante  al  Hospital  general;  me  re- 
validé, y  aquí  me  tienes  convertido  en  un  palurdo,  cor. 
riendo  á  matacaballo  por  esas  montañas  y...  Dichoso 
tú,  que  no  tienes  obligación  de  recetar  potingues,  ni 
sallar  á  deshora  fuera  de  la  cama,  para  visitar  á  mori- 
bundos, y  presenciar  lástimas  y  miserias. 

Pedro.     Cierto  que  no. 

Carlos.  Comandante? 

Pedro.     Graduado;  mas  pienso  dejar  la  carrera. 

Caklos.  No  te  lo  aconsejo;  créeme,  Pedro,  en  España  no  ha  ha- 
bido, ni  habrá  más  quedos  carreras  de  provecho;  frai- 
les y  militares:  primero  fueron  ellos;  pasó  la  moda; 
ahora  os  toca  á  vosotros  y  vamos  andando. 

Pedro.     Tan  botarate  como  siempre. 

Carlos.    Como  quieras. 

Pedro.     Yo  no  he  menester  de  la  paga. .. 

Carlos.    Con  lodo,  no  te  fies,  torres  muy  altas.,    sin  ir  mas  le- 
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jes,  iiace  pocos  días  pasó  por  Robregordo,  ese  pueblo 
inmediato  donde  resido  y  donde  tienes  tu  casa... 
Gracias. 

Digo,  que  pasó  conducido  en  una  cuerda  de  pordiose- 
ros, un  tal  don  Justo,  conocido  mió  de  Madrid. 
Don  Justo! 

Al  verle,  se  me  cayó  el  alma  á  los  pies;  figúrate  un  co- 
merciante... yo  me  acuerdo,  era  de  mi  batallón,  con 
una  gran  tienda  en  la  calle  de  Rompelanzas,  y  dicen 
que  tenia  una  hija  preciosa...  pero  esto  no  es  del  caso. 
Sí,  sí,  prosigue. 

Pues  la  tal  hija  casó  con  un  tronera  que  arruinó  la  ca- 
sa, y  huyendo  de  los  ingleses,  abandonaron  al  pobre 
viejo,  quien  después  de  haber  cansado  relaciones  y 
amigos,  una  noche  no  tuvo  más  remedio  que  implorar 
la  caridad;  pero  cata  que  unos  agentes  del  gobierno  le 
vieron  alargar  la  mano,  y  velis  nolis  fué  á  dormir  á  San 
Bernardino. 
¡Infeliz! 

De  allí  salió  de  justicia  en  justicia  al  pueblo  de  su  natu- 
raleza. 
¡Justo  Dios! 

Qué  es  eso,  te  pones  pálido!  ¿qué  tienes? 
Me  interesa  la  suerte  de  ese  infeliz!... 
¿Le  conocías? 

Le  debo  algunos  favores...  Estaba  yo  muy  enamorado  y 
bien  correspondido,  cuando  le  pedí  la  mano  de  su  hija. 
Ya. 

Me  la  negó,  y  Dios  me  perdone,  todavía  recuerdo  la  so- 
berbia y  desden  con  que  oyó  mi  demanda. 
Oh!  don  Justo  ha  sido  atroz.  ¿Y  esos  son  los  favores? 
Cierto;  su  negativa  ha  sido  el  motivo,  la  base  de  mi  for- 
tuna; sin  ella,  tal  vez  á  estas  horas  estaría  vegetando  en 
la  miseria,  y  unido  á  una  mujer  ingrata  y  perjura. 
Quizás! 

¿Recuerdas  la  primera  noche  de  las  ocurrencias? 
Yaya!  me  tocó  de  guardia. 
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Garlos. 
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Carlos. 
Pedro. 


Te  recomiendo  el  secreto.  Suplía  yo  el  servicio  de  ayu- 
dante, y  debiendo  comunicar  una  orden ,  al  entrar  en  la 
calle  del  Carmen  cayó  muerto  mi  cabalio:  iba  á  tomar 
el  de  mi  ordenanza,  cuando  entre  el  ruido  de  una  des- 
carga hirió  mis  oidds  un  lamento  que  llegó  hasta  mi  co- 
razón: la  calle  estaba  oscura  en  aquella  noche:  un  hom- 
bre vacia  tendido  en  las  aceras,  murmurando  entre  ayes 
doloridos  el  nombre  de  su  hija;  y  en  un  balcón  de  la 
calh3  inmediata,  una  voz  angelical  lanzaba  gritos  des- 
garradores. Pedia  socorro  para  su  padre,  fin  aquel  ins- 
tante no  sé  lo  que  por  mí  paso:  olvidé  mi  deber  de  sol- 
dado; me  lanzo  al  herido,  tomóle  en  mis  brazos,  y  vuelo 
hacia  la  casa;  mi  hombre  se  habia  desmayado  por  la 
pérdida  de  sangre;  llamo,  intento  forzar  la  puerta,  se  abre 
de  repente,  y  un  cobarde  que  me  toma  por  contrario, 
descarga  sobre  mi  frente  un  golpe  traidor  que  me  privó 
de  sentido.  Cuando  abrí  los  ojos  me  hallaba  en  una  ca- 
milla, camino  del  hospital. 
Ya! 

Pero  á  pesar  de  todo,  sentía  mi  alma  un  júbilo  inefable; 
el  herido  era  padre  de  mi  amada,  y  mi  arrojo  por  sal- 
varle destruiría  los  obstáculos  á  nuestra  felicidad.  ¡Vana 
quimera!  Cuatro  meses  estuve  enfermo;  no  pasaba  un 
dia  sin  escribir  á  la  hija  ó  al  padre,  y  no  merecí  una 
sola  visita,  ni  una  mala  contestación. 
¡Qué  ingratitud! 

Apenas  restablecido,  me  apresuré  á  dejar  el  lecho  por 
saber  de  aquellos  ingratos.  Dijéronme-que  habían  par- 
tido al  exlranjero,  y  entonces  fué  cuando,  desesperado, 
pedí  el  pase  para  Ultramar.  Quería  extinguir  hasta  el 
último  recuerdo  de  mi  fatal  amor,  y  llegué  á  heredar  á 
una  mujer  rica,  y  á  quien  jamás  pude  amar,  porque 
una  ingrata  era  todavía  mi  sueño,  era,  á  pesar  mió,  la 
esperanza  de  mi  corazón.  Regresé  á  España;  un  hijo 
perdido,  un  soldado,  entraba  rico  de  gloria  y  de  fortu- 
tuna  en  la  casa  paterna,  abrazaba  á  su  anciana  madre, 
á  quien  habia  olvidado  por  una  mujer...  la  mujer  que 
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me  debía  la  vida  de  su  padre,  la  que  uii  dia  me  juraba 
su  fe,  me  ofrecía  su  fortuna,  y  en  fin,  me  confiaba  su 
honor...  y  aquella  que  algún  día  era  encanto  de  una 
corte,  vegetaba  en  el  oprobio  y  la  miseria,  unida  en  la/o 
eterno  á  un  hombre  despreciable!! 
¡Qué  demonio!  Y  lú  sentirás  todavía... 
El  corazón  no  sabe  retroceder. 

Toca  esos  cinco!  También  yo  estoy  medio,  medio  ena- 
morado, y  no  me  lanzo  por  respetos  de  mundo. 
Si  ella  es  digna  y  te  ama... 
¡Un  ángel! 

Sí,  un  ángel  que  se  llama  Petra. 
¿Petra?  ¿La  hija  de  la  lia  Cándida?  ¡Qué   diablo  de  tia! 
á  todo  el  mundo  cuenta  mis  amores  con  su  hija. 
¿Y  eso  qué  tiene  de  mal? 
JNada;  pero  no  me  gusta   que  por  darse  importancia... 

¿Qué? 

Esa  Petra  es  una  palurda...  bonita  como  un  ángel,  eso 
sí.  La  vi,  la  dije  cuatro  bromas,  se  levantó  de  cas- 
cos, y...  pero  mi  adorado  tormento  no  es  Petra,  es 
otra. 

Ya,  otro  ángel . 

No  lo  dudes;  su  difunto  era  un  demonio,  Dios  le  per- 
done. 

Es  viuda... 

Chist!...  La  enferma!  (Baja.) 
(¡Cielos!) 

No  es  de  este  pueblo,  es  madrileña.  Él  estaba  muy 
achacoso.  Erau  cesantes  de  consumos;  volverían  á  Ma- 
drid, y  la  muerte  no  les  dejó  pagar  el  portazgo.  Pero  la 
viuda  es  una  chica  decente;  y  según  me  ha  informado 
ia  tia  Cándida,  su  vecina,  tiene  familia  en  Madrid  y  es 
muy  rica;  mas  por  causa  del  difunto,  hace  años  que  no 
se  trata  con  los  parientes.  Yo  digo:  muerto  el  perro,  se 
acabó  la  rabia.  Yo  soy  hombre  de  honor,  de  carrera,  y 
sus  parientes  me  protegerán,  podré  visitar  en  coche, 
que  es  mi  pesadilla,  y...  ¿Qué  te  parece?  ¿Tengo  bien 
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echada  mi  cuenta? 

Pedro.    No  me  parece  mal. 

Carlos.  Todavía  no  hemos  intimado,  por  las  circunstancias: 
hay  que  respetar  las  circunstancias...  pero  los  niños 
son  hijos  de  Dios  y  testigos  del  demonio,  y  preguntan- 
do yo  á  la  incluserita... 

Pedro.     Á  quién? 

Carlos.  Á  la  expósita;  esa  niña  que  habrás  visto... 

Pedro.     No  es  su  hija? 

Carlos.  Cá!  Iba  yo  á  cargar  con  el  mochuelo?  No.  La  sacaron  de 
la  casa  de  caridad,  según  el  difunto,  y  el  apellido  no 
puede  mentir.  «Juana  María  de  Pedro.» 

Pedro.     Pedro! 

Carlos.  Tu  nombre;  hombre,  buena  idea;  tú  la  podías  educar: 
eres  libre  y  rico... 

Pedro.     (Espósita!) 

Carlos.  Vaya  chico,  estás  preocupado  con  tus  amores  y  cada 
uno  arrima  el  ascua  á  su  sardina.  Te  dejo;  ya  nos  vere- 
mos. Adiós.  (Váse) 

ESCENA  VII. 


No  es  madre!...  Qué  ha  dicho  este  hombre?...  Espósi- 
ta... y  quién  la  abandonó?  ¿Quién?...  Juana  María  de 
Pedro...  y  Siete  años  ..  Oh!  sí.  Esta  mañana  la  tuve  en 
mis  brazos,  la  senté  sobre  mis  rodillas  ..  y  mi  corazón 
latía  con  violencia,  sí,  me  encantaban  sus  ojos,  sus  mo- 
nadas me  enloquecían,  y  la  besaba  con  toda  mi  alma... 
sí,  sí!  aquellas  lágrimas  inocentes,  mi  voz  conmovida... 
¡Oh!  eran  gritos  del  corazón'...  de  mi  corazón,  que  no 
podia  decir:  jes  una  espósita!  Ángel  mío!  si  eres  hija 
del  amor  ¿quién  te  ha  condenado  á  perpetua  or- 
fandad?... 
Juanita.  ¡Mamá!  (ai  paño  )  Déjame,  no  te  levantes.  Voy  á  ver  si 
papá  se  ha  despertado! 
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D.  PEDRO,  JUANA. 
PEDRO.      Hija  mia!!  (Tomándola  en  brazos.) 

Juanita.  Hola!  el  señor  capitán.  Cuánto   me  quiere  el  señor  ca- 
pitán. 
Pedro.     Sí;  mucho,  mucho.  ;Y  tú  á  mí? 
Juanita.  También  le  quiero. 
Pedro.    ¿Mucho? 
Juanita.  Mucho,  mucho,  no  señor,   porque  tú  no  eres...   ¡ay! 

porque  usted  no  es  mi  mamá! 
Pedro.     No  importa,  tutéame,  haz  cuenta  que  soy  tu...  tu  se- 
gundo padre. 
Juanita.  ¿De  veras?  Y  qué  luego  me  riña  la  tía  Cándida, 
Pedro.     Yo  la  diré  que  no  te  riña. 
Juanita.  Si  se  lo  dices  te  querré  mucho. 
Pedro.     Sí,  quiéreme  tanto  como  á  tu  mamá. 
Juanita.  ¿De  verás?  Hum!...  tanto  no.  (Haciendo  repulgos.) 
Pedro.     Y  por  qué  no,  hermosa? 

Juanita.  Porque  mamá,  me  quiere  mucho,  y  en  poniéndose  bue- 
no papá,  me  llevarán  á  Madrid  á  ver  á  mi  abuelo,  para 
que  me  regale  muchas  cosas. 
Pedro.    Inocente!  (Besándola.) 

Juanita.  Ay  que  fastidio!  Mamá  me  da  besos  y  no  me  pincha! 
Pedro.     Porque  no  tiene  bigotes. 
Juanita.  Y  tú  por  qué  los  tienes? 
Pedro.     Porque  soy  hombre. 
Juanita.  El  señor  médico  también  es  hombre  y  so  los  corta,  y  me 

besa  mucho  y  no  me  hace  mal. 
Pedro.     ¿El  médico?  También  quieres  tú  al  médico? 
Juanita.  Pues  no  le  he  de  querer  si  es  mi  novio?  y  viene  á  curar 
á  papá,  y  ha  curado  á  mamá,  y  nos  ha  traído  tantas  co- 
sas!... Pan,  chocolate,  bizcochos  y  una  gallina  para  los 
caldos. 
Pedro.    ¿Qué  me  dice  este  ángel? 
Juanita.  ¿En  qué  piensas? 
Pedro.     Pienso  en...  dime,  Juanita,  dime,  ¿tú  á  quién  quieres 


más,  al  médico  ó  á  mí? 
Juanita.  Á...  á...  lo  digo! 
Pedro.     Sí. 

JüANITA.   ¿Lo  digO?  (Balanceándose   hacia    atrás  y  adelante.)  Á...  UD.a  .. 

Á.  .  dos...  Á...  tres...  Á  tí! 
Pedro.     Gracias,  monísima.  (La  besa.) 
Juanita.  Ay  que  fastidio, 'ya  no  te  quiero,  suéltame,  vete  con  los 

soldados. 
Pedro.    Ingrata. 

Juanita.  Suelta,  que  tengo  mucho  que  hacer. 
Pedro.     Ángel  mió! 

Jeaisita.  Dale  bola!  Mira  que  me  enojo,  y  verás  entonces. 
Pedro.     Á  ver  cómo  te  enojas? 
Juanita.  Suéltame,  caramba! 
Pedro.     Muy  bien,  te  suelto;  y  ya  no  te  quiero. 
Ji.anita.  Mejor,  me  quiere  mi  mamá. 
Pedro.     ¡Anda,  mona! 

JUANITA.    Mejor.  (Queriendo  abrir  la  puerta  derecha.) 

Pedro.     Fea. 
Juanita.  Bueno,  mejor. 
Pedro.     Coqueta. 

Juanita.  Ábreme  la  puerta,  que  yo  no  alcanzo!  (Suplicante.) 
Pedro.    ¿Adonde  vas? 

Juanita.  Voy  á  ver  si  papá  se  despierta,  ó  en  qué  piensa,  que  no 
me  llama.  ¡Jesús!  bien  dice  la  tia  Cándida  que  una  mu- 
jer tiene  que  estar  en  todo. 
Pedro.     ¡Ven,  ven    aquí,   ánge!  hermoso!...  (Arrebatado  de  en  tu 
siasmo.)  Mírame  bien!  Mírame  ala  cara...   ¿No  te  dice, 
nada  el  corazón? 
Juanita.  ¡Huy,  qué  feo  te  pones! 
Pedro.     ¡  A  h!  estoy  loco,  Dios  mió!  ¿Por  qué  la  inocencia  no  sabe 

adivinar? 
Juanita.  Abre  la  puerta. 
Pedro.     Sí,  hija  inia,  vete. 
Juanita,  Ya  no  me  llama  fea. 
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ESCENA  IX. 


¡Oh!  mi  cabeza  se  abrasa...  la  voz  de  ese  ángel  me  des- 
troza el  corazón...  ¿Y  qué  será  de  tí,  pobre  niña,  si  yo 
te  abandono?  ¿Qué  porvenir  te  aguarda?  ¡La  miseria,  el 
rubor,  tal  vez  la  infamia! 

ESCENA   X. 

D.   PEDRO,  GIL. 

Á  la  orden,  mi  capitán. 

¡Ah!  eres  tú.  ¿Y  los  caballos? 

Hemos  venido  juntos.  Hay  orden  del  coronel  para  salir 

pitando;  los  pencos  no  pueden  con  el  frió,  y  vamos  á 

dormir  á  Buitrago. 

¡Ah!  Y  la  he  de  dejnr  .. 

Todo  está  listo.   El  ayudante  ha  formado  el  escuadrón 

en  la  plaza,  y  sólo  espera  la  voz  de   marchen.  (No  me 

oye.  ¿En  qué  piensa?  Cuando  yo  digo  que  este  hombre 

está  tocado...) 

(Acabemos.)  Gil,  ¿cómo  estamos  de  herraje? 

Por  mí,  regular:  usted  las  cuatro  nuevecitas. 

Pues  oye;  ¿conoces  á  la  niña  de  esta  mañana? 

¿El  codorno? 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  JUANITA. 

Juanita.  Cuidado  que  es  mucho  cuento!  ¿Quién  ha  cerrado  la 
puerta  de  mi  casa?  ¡Kstá  gracioso!  mi  papá  quiere  dor- 
mir á  oscuras,  y  me  parece  que  hay  luces  en  el  cuarto. 

Gil.         Chiquilla,  yo  lo  creo,  si  es  que  está  m... 

Pedro.     ¡Bárbaro!  (Tapándole  la  boca.) 

Juanita.  Siempre  habrá  sido  este  soldadito;  hum!  qué  gracia! 
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Gil. 

Juanita. 

Pedro. 

Juanita. 
Pedro. 
Gil. 
Pedro. 

Gil. 
Pedro. 

Juanita. 
Pedro. 


Juanita. 

Pedro. 

Juanita 

Pedro. 

Juanita 

Pedro. 


Juanita 
Pedro. 


Pues  te  aseguro  que  si  yo  me  enojo  vas  á  ver  lo  que 
es  bueno  y  barato.  Ven,  ven  conmigo,  capitán,  y  verás 
la  luz  por  la  ventana. 
Será  la  llama  de  la  chimenea. 

¡Dale  bola!  ¿Somos  aquí  tontos?  Ven  conmigo  también. 
No,  Juanita;  este  soldado  se  va  á   Madrid  para  ver  á  tu 
abuelo.  ¿Quieres  tú  ir  con  él? 
No  por  cierto;  ya  iré  cuando  papá  se  ponga  bueno. 
¡Anda!  si  se  ha  puesto  bueno  esta  mañana!  ¿verdad  tú? 
Vaya! 

Como  que  ahora  poco  le  vimos  camino  del  portazgo... 
¿verdad? 

Vaya  si  es  verdad,  entre  cuatro  amigos. 
Mira,  Juanita,  ¿quieres  hacer  UDa  cosa?...  pero  no  digas 
nada  á  tu  mamá,  ¿no? 
¿De  qué? 

Toma  este  bolso  que  tiene  muchos  cuartos,  para  com- 
prar muchas  cosas...  Mira,  esos  caballos  que  están  en 
la  puerta,  son  para  tí;  ¿los  has  visto?  (ei  teatro  empieza  á 

oscurecer  lentamente  suponiendo  el  anochacer.) 

Sí. 

¿Te  gustan? 
Sí. 

Pues  bien,  este  te  subirá  encima  de  uno... 
No,  súbeme  tú. 

Sí,  sí,    yo  te  subiré,  y  ya  verás   cómo   corremos,  y  en 
una  carrera  alcanzamos  á  papá,  y   le  damos  esto  bolso 
para  que  te  compre  muchas  cosas... 
.  Zapatos. 


Por  supuesto,  y  corriendo  volveremos  aquí,  antes  que 
mamá  pregunte  por  tí,  para  que  no  te  riña,  ¿sí,  her- 
mosa? 

Juanita.  Sí,  sí;  vamos,  vamos.  (Sa  va  y  vueWe.) 

Gil.         ¡Anda,  salero! 

Pedro.  ¡Silencio!  (María,  tú  lo  has  querido.  Adiós!  No  la  volve- 
rás á  ver!) 

Juanita.  Ay!  no  me  acordaba:  mamá  no  quiere  que  me  vaya  con 
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los  soldados. 

PEDRO.      Sí  quiere,  SÍ.  (Li  toma  en  brazos,  y  váse.) 

Juanita.  ¡No,  no!.,.  ¡Ay,  ay,  ay!  mamá!...  mamá!... 

MEND.        Una  limosna  por  Dios!   (Dentro  frente  de  la  reja.) 
GlL.  Allí  van  los  CliatrO  Cuartos!  (id.  Se  supone  que  los  tira  mon- 

tado á  caballo,  y  entrando  por  la  reja    vienen  á  caer  á    la  es»em . 
Pausa.) 

ESCENA    XII. 

El  MENDIGO  en  la  reja,   la  TÍA  CÁNDIDA  con  un  farolito  en  la  mano. 

Casd.  Qué  diantre  de  niña  tan  revoltosa;  apostaría  á  que  ha 
visto  al  muerto,  y  si  la  enferma  lo  sabe,  para  qué  quere' 
mos  más  dia  de  fiesta.  Ahora  que  se  ha  quedado  un 
poco  traspuesta,  voy  á  ver  si  puedo  engañar  á  la  chica 
y  me  la  llevo  á  comer  con  Perico.  Cerraremos  puertas 
y  ventanas  no  sea  que  algún  duende  tonto  ¿no  lo  dije? 
ya  me  ha  roto  un  vidrio. 

Mend.      ¡Ave  María  Purísima! 

Cand.       ¡Jesús!!  ¡Ay,  qué  susto  me  ha  dado  ese  demonio! 

Mend.  Señora,  ¿me  bace  usted  el  favor  de  darme  unas  mo- 
nedas?... 

Cand.  No  señor,  no  señor;  no  está  el  capitán.  ¿No  se  le  ha  so- 
corrido antes?  ¡Vaya  COn  el  hombre!  (Cierra  la  ventana  y 
váse,  cerrando  igualmeute  la  puerta  con  llave) 

ESCENA   XIII. 

MARÍA,  el  MENDIGO. 

El  teatro    queda    casi  á    oscuras;    María  aparece    páliila  y   descompuesta.  El 
Mendigo  en  la  reja  cuando  indica  el  diálogo,  y  al    final  entra  en  escena. 

María.  Juana!...  Juana!...  (Llamando.)  ¿Dónde  estará?  Me  parece 
haberla  oído  llorar...  Dios  mío!  Estará  peor  Enrique!... 
Pocohá  decia  el  facultativo  que  su  mal  es  incurable... 
Pero  esta  niña  no  me  oye?  Juana!...  Cielos!...  ¿Quién 
ha  cerrado  aquí?  Vecina!  Señora  Cándida!  (Llamando. ( 

Nadie.   (Suena    ceica    el    toque  de  marcha  en   eaba'lería.)  Gran 


DÍOs!...  (Corre  á  la  ventana  del  fondo,  y  al  ubrirla  penetra  un 
rayo  de  luna  que  baña  la  puerta  de  la  derecha  y  proyecta  Us  som" 

bras.)  La  tropa  se  va...  y  él...  No,  no,  Dios  mió,  Dios 
mió!  No  quiero,  no  quiero  pensarlo.  Será  tan  cruel  que 
me  arrebate  mi  único  consuelo,  mi...  no,  no...  ¿Pero 
quién  ha  cerrado  esta  puerta?...  Mi  casa  estará  abando- 

donada.  Juanita!...  (Gritando.     Se   repite  el     toque  más  lejos.)  | 

Meisd.      Una  limosna. 

María.     Ah!  buen  hombre,  ¿ha  visto  usted   salir   á  una  niña?... 

MeND.i       COI!  UnOS  militares.   (Afirmativo.) 

María.  ¡Ah!Ü  maldición!  (Lanzando  un  grito  terrible.)  Socorro!  Ve- 
cinos!... esta  puerta!...  Aquí,  buen  hombre,  abra  usted 
aquí,  que  me  roban  mi  hija! 

Mend.      Esa  voz...  voy,  voy  al  instante! 

María.  Pronto!  que  se  la  llevan!...  (Mesa.uir.se  con  ira  ios  cabellos.) 
Imbécil  mujer  que  desconfiabas  de  tu  corazón!  (Golpes  en 
la  puerta  por  dentro.)  Pronto!  caiga  esa  puerta!  ¡Ira  del 

Cielo!   ¡Brioü   ¡COn  brÍ0Ü!  (Avalanzéndose  á   ella.) 

Mend,      No  puedo  más. 

María.     (Tira  con  rabia.)  Hem!...  hem!...  La  desesperación  me  da 

fuerzas...  (Haciendo  el  último  esfuerzo.)  Hem!..  All!!...  Ven- 

Clü  Vencí!!  (Salta  la  grapa  del  pestillo,  y  se  abre  la  puerta 
violentamente.) 

Mend.      Soy  un  viejo.  (Entrando.) 

MARÍA.  Eres  un  miserab...  (Sin  terminar  la  palabra  retrocede  aterrada 
con  los  ojos  fijos  en  el  rostro  del  anciano,  quien  la  ha  reconocido- 
y  trémulo  de  emoción  se  adelanta.) 

Mend.       María!!  (clarín  lejos.) 
María.     ¡Padre!! 

(Cae  á  sus  pies  anonadada.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


Sala  adornada  con  gusto  y  elegancia:  en  el   proscenio   un  velador 
con  el  Diario  de  avisos.  Puerta  en  el  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  PEDRO,    DONA  CANDIDA» 

Cand.  Te  digo  que  no  puede  quedar  así:  es  necesario  tomar 
una  medida.  Dios  sabe  cómo  andarán  mis  huesos  por  la 
aldea,  y  que  al  ñu  es  tu  hermana...  pero  tú  sólo  piensas 
en  los  extraños  y  no  miras  por  la  familia. 

Pedro.  Carlos  está  en  Madrid,  aquí  le  aguardo  de  un  momento 
á  otro;  yo  le  hablaré. 

Cand.  La  Petra  se  queja  y  con  razón;  y  si  á  lo  menos  tuviera 
sus  motivos  y  se  explicara  como  hace  un  hombre  de 
bien;  pero  de  la  noche  á  la  mañana,  cuando  la  chica 
estaba  más  en  ello,  despedirse  á  la  francesa,  entrar  y 
salir  en  el  lugar  y  no  ver  á  la  novia,  eso  no  tiene  perdón 
de  Dios. 

Pedro.     Los  enfermos...  las  ocupaciones!... 

Cand.  Ocupaciones!  ay ,  Perico!  eres  un  alma  de  Dios  y  un  ni- 
ño de  pecho  te  engaña...  Lo  cierto  es  que  tu  amigóte 
hablaba  con  Petra  y  ha  vuelto  á  cortejar  á  la  viuda... 

Pedro.    Bah!... 
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Cand.      Ayer  mismo  estuvo  en  su  casa. 

Pedro.     Es  natural:  no  es  facultativo? 

Cand.  Cá!  si  ya  no  está  enferma,  sino  muy  buena  y  muy 
guapa,  capaz  de  dar  celos  á  todas  las  solteras  de? 
lugar. 

Pebro.     Usted  la  ha  visto? 

Cand.  Válgame  Dios!  Válgame  Dios!...  No  quiero  hablar... 
porque  no  quiero  hablar.  El  tiempo  á  todos  contenta... 
— Descastado!  Aunque  sólo  miraras  que  es  la  más  pe- 
queña! (Llera.) 

Pedro.     Pero  qué  desvario  es  ese?... 

Cand.  Yo  te  juro,  míralas...  (Haciendo  cruces )  que  no  faltará 
quien  saque  la  cara. 

Pedro.     Pero  venga  usted  acá... 

Cani\      Hijos!  Luego  dicen... 

Pedro.     Por  Dios,  madre,  por  Dios! 

Cand.       Cria  cuervos!... 

Pedro.     Pero  madre  mia... 

Cand.       Eh!  déjame  en  paz. 

Pedro.     (¡Esto  me  faltaba!)  (se  sienta  abatido) 

Ca.nd.  ¿Te  parece  que  yo...  no  te  conozco,  tonto!  ¿No  ves  que 
eres  mi  obra? 

Pedro.     Ha  concluido  usted? 

Cand.  No  señor,  ni  concluiré  mientras  usted  no  sea  claro  con 
su  madre,  que  yo  soy  su  madre  aunque  teuga  usted 
más  barbas  que  un  capuchino;  ojalá  no  lo  fuese  y  no 
sentiría  tus  penas. 

Pedro.  (Tiene  razón.)  Sí,  madre  mia,  yo  también  soy  padre, 
yo  también  siento  las  penas  de  mi  hija.  Esa  inocente, 
cuyo  amor  es  mi  encanto,  es  también  el  torcedor  de 
mi  conciencia;  si  habla,  si  me  acaricia,  si  la  miro,  veo 
en  ella  la  viva  imagen  de  una  ingrata;  cuando  al  acos- 
tarse me  pide  el  beso  paternal,  parece  que  sus  ojos 
hechiceros  imploran  piedad  para  su  madre;  cuando  re-- 
za  por  ella  ..  me  aflige  ver  de  hinojos  á  un  ángeí,  y  ca- 
lía lágrima  de  su  plegaria,  es  un  dardo  para  mi  cora- 
zón. Esta  mañana,  asida  á  mi  cuello,  me  decia  entre 


sollozos...  «Papá,  estás  triste,  yo  también...  Hoy  hace 
»uu  año  que  murió  mamá.» 

Cand.  Criaturas!...  cosas  de  criaturas.  No  ha  conocido  otra 
madre  que  doña  María,  hace  un  año  que  no  la  ve;  y 
nosotros  decimos  que  ha  muerto  para  que  la  vaya  ol- 
vidando; el  diantre  que  entienda  tus  caprichos.  Pero 
hijo,  no  eche.;  en  olvido  á  tu  hermanita,  que  no  tiene 
padres,  y  si  yo  falto  ¿á  quién  ha  de  volver  los  ojos? 
Busca  ese  hombre,  recuérdale  su  palabra  y  tus  benefi- 
cios, y  haz  que  se  le  meta  el  resuello  hacia  dentro. 

Pedro.     Bien,  bien.  .  basta. 

Cand.      Te  vas? 

Pedro.     Á  vestirme  para  buscarle. 

Cand.  Eso  es,  eso  es...  pero  mira,  no  te  comprometas...  con 
calma...  un  tira  y  afloja,  ya  tú  sabes... 

Pedko.    Sí,  sí.  (¡Pobre  corazón,  solo!  solo  con  tu  amargura!) 

(Váse   izquierda.) 

ESCENA  II. 

CÁNDIDA,    GIL. 

Cand.      Anda  con  Dios!  Al  fin   le  han  hecho   mella  mis...    Está 

claro,  no  le  ha  de  tirar  la  sangre? 
Gil.         ¿Señorita... 
Cand.      Dale  bola?  Ya  te  he  dicho  que  no  siendo  el  médico  de 

Acebeda,  no  recibimos  á  nadie. 
Gil.         Sí,  ya  lo  sé;  pero...  ¿está  usted  sola? 
Cand.       ¿Qué  se  ofrece? 
Gil.         (ai  oído.)  En  la  calle  de  Fuencarral,  fonda  de  Castilla, 

está  esperando  su  hija  Petra..,. 
Cand.      Ay  Jesús!  Mi  hija  en  Madrid!   Alguna  desgracia!  si  lo 

temia,  si  aquel  bribón... 
Gil.         No  quiere  que  la  vea  su  hermano. 
Cand.      Si  la  ve  la  mata. 
Gil.         Conque  no  le  diga  usted... 
Cand.      No,   no   temas;   ahora  pasaremos  por  allí...  calle  de 

Fuencarral... 
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Gil.         Fonda  de  Castilla.  (Luego  dirá  don  Carlos  que  no  le 

sirvo.) 
Cand.       Ese  tuno  me  la  ha  vuelto  loca,  loca. 

ESCENA  III. 

GIL,  después  CÁNDIDA  y  JUANITA. 

Gil.  Tengo  unas  ganas  de  ser  empleado  para  no  servir!... 
¿Qué  papelucho  es  este?  (u  toma  y  lee.)  «Diario  de  abu- 
sos... No,  de  avisos.»  Ah!  lo  que  toca  á  leer,  leo  de 
corrido.  Á  ver  qué  tenemos  de  política.  «Ventas:  se 
«vende  la  dehesa  de  Robregordo,  sita  en...»  Esto  no  es 
política...  «Pérdidas  »  Ya  lo  topé.  «Ha  desaparecido  en 
«Chamberí...  Ya  no  hay  política  en  Chamberí...  una 
«política  parda  oscura...  No,  una  pollina.»— Pero  qué 
hombres!  (Extendiendo  el  diario)  Todo  esto  lo  sacan  de  su 
cabeza!  Yo  soy  un  avestruz  sin  pluma!  Oh!  Cuando  yo 
tenga  pluma!... 

Cand.      Criado!  vas  á  ir  á  un  recado. 

Juanita    Ay,  no  viene  con  nosotras? 

Cand.  Le  necesita  papá.  Cuidado,  niña,  no  me  rompas  otra 
vez  la  cinta  del  ahuecador,  y  me  vea  en  un  comprome- 
timiento, como  esotro  dia.  Cuidado,  repito,  que  si  no 
te  corriges,  mi  Pedro  te  meterá  en  la  escuela  de  París 
de  Francia.  Ea,  vamonos  al  prado  por  la  calle  de  Ated- 
iada, entraremos  en  el  Retiro,  y  echarás  pan  á  los 
grullos. 

Gil.         (No  estás  tú  mala  grulla. ) 

Cand.      Chis!  que  llaman,  espera,  niña.  (Gil  se  va  y  vuelve.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS.  D.   JUSTO. 


Gil.  (Dentro.)  Pero  dónde  va  usted,  si  no  están  en  casa? 

Justo.  No  importa,  esperaré. 

Gil.  Señora,  no  tengo  culpa,  se  ha  colado... 

Justo.  Á  los  pies  de  usted,  mi  señora  doña  Cándida. 


T.AND 

Justo. 

Gil. 

Justo. 

Cand. 

Juanita. 

Justo. 

Cand. 

Juanita. 

Justo. 

Cand. 


Justo. 

Juanita, 

Cand. 

Gil. 

Justo. 

Juanita, 

Gil. 

Cand. 


Justo. 

Cand. 
Juanita 
Justo. 
Cand. 


Muy  señor  mió...  no  tengo  el  honor... 

Soy  amigo  de  don  Pedro. 

(Yo  conozco  esta  cara.) 

Esta  señorita,  es  Juana,  la  generosa  niña... 

¿Conoces  á  este  hombre... 

No  caigo. 

Y  qué  guapa  está! 

Ha  crecido  como  una  bestia. 

(Hum!)  (Tirándola  .leí  vestido.) 

¿Te  acuerdas  del  pueblo? 

Que  sise  acuerda!...  es  irías  mala  que  la  quina;   habla 
por  los  codos...  ahora,  como  no  tiene  confianza...  Y  es- 
cribir? ya  se  anda  en  curvas  y  perfiles;  y  coser,  ya  sabe 
hacer  pespuntes;  y  leer  lo  mismito  que  un  papagayo,  y 
á  su  padre  se  le  cae  la  baba. 
¿Y  será  el  hechizo  de  su  mamá?  (Besándola.) 
Mi  mamá!  encomiéndela  usted  á  Dios,  caballero. 
Sí,  encomiéndela  usted  á  Dios. 
Sí,  encomiéndela  usted... 
Pues  qué,  ha  muerto? 
Sí,  señor. 
Aunque  parece... 

Eh?  ya  tenemos  pucheritos.  (confidencial.)  Yo  no  couocia 
esta  nieta;  pero  mi  hijo  ha  hecho  sus  locuras,  como  jo- 
ven...— Vaya,  no  llores,  que  vamos  al  Retiro  á  ver  los 
palos. — Pues  la  difunta,  murió  (confidencial.)  de  re- 
sultas; y  una  tal  doña  Mariquita,  vecina  mia  del  lugar, 
sacó  la  criatura  del  establecimiento;  pero  después  la 
pobre  se  ha  quedado  viuda,  y  harto  hará  cou  buscar  su 
vida,  sin  mantener  arracadas...  Vamos,  has  acabado? 
Los  chicos  pronto  se  consuelan... 

Ciertamente.  (Durante  el  diálogo  Juanita  ha  estado  '.irando  de 
vestido  en  señal  de  impaciencia.) 

Me  voy,  porque  este  bicho  no  me  deja. 
(Gracias  á  Dios!)  Beso  á  usted  la  mano,  caballero. 
Adiós,  niña. 
Dale  un  besito. 
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Justo.      Gracias,  hermosa!  (¡Cómo  se  parece!) 

Juanita.  No  hay  de  qué. 

Cand.      Eh!  no  corras,  loca!  Es  un  torbellino:  quién  tuviera  sus 

años.  Á  los   pies  de  USted...  (Saluda,    y  después    habla  aparte 
con  Gil.) 

Justo.  Señora... 

Cand.  (Conque  dices...  calle  de  Fuencarral...) 

Gil.  (Fonda  de  Castilla.) 

Cand.  No  le  dejes  solo,  que  no  sabemos  deque  pié  cojea,  (váse.i 

ESCENA  V. 

D.  JUSTO,  GIL,  después  D.  PEDRO. 

Justo.  Qué  lujo!  Qué  opulencia!  Kecuerdos  tristes!  Si  estas  pa- 
redes hablaran!... 

Gil.  (Cojea  del  derecho!) 

Justo.  Testigos  de  mi  fausto  y  mi  soberbia,  hoy  lo  seréis  de 
mi  despecho  y  humillación. 

Gil.  (Cojea  del  izquierdo!) 

Justo.  Mi  casa  en  poder  de  ese  hombre!...  Oh!  bien  se  ha  ven- 
gado la  fortuna. 

Gil.  (No  marra,  es  el  cojo  de  la  moneda:  le  he  conocido  por 
la  andadura.) 

Pedro.     Gil...  (Dentro.) 

Gil.        Señor... 

Justo.      (Ah!  me  le  negaban...) 

Pedro.  Llégate  á  la  fonda  del  Cisne,  y  pregunta  por  don  Car- 
los. Ah!  (Saliendo.) 

Gil.         Voy  volando,  (váse.) 

ESCENA  VI. 


f>.  PEDRO,  D.  JUSTO. 

Pedro.  Sírvase  usted  tomar  asiento. 

Jísto.  Gracias,  seré  breve. 

Pedro.  En  que  puedo  servirle? 

Justo.  Hasta  ayer  no  he  sabido   á  quién  debía  mi   empleo   de 
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Pedro. 

Justo. 

Pedro. 

Justo. 
Pedro. 


Justo. 
Pedro. 
Justo. 


Pedro. 
Justo. 
Pedro . 

Justo. 
Pedro. 

Justo. 
Pedro. 


Justo. 

Pedro. 

Justo. 


Pedro. 


administrador,  en  la  dehesa  de  Robregordo,  propiedad 
de  usted,  aunque  fué  comprada  á  nombre  de  su  apo- 
derado. 
Es  cierto. 

Agradezco  tan  delicada  manera  de  hacer  limosnas... 
Error...  yo  nada  hice  por  usted...   usted...  nada  me 
debe. 

Le  debo  una  protección  que  estoy  resuelto  á  rechazar. 
Ya  entiendo.  Quieren  que  mi  Juana  me  acuse  un  dia 
de  haber  abandonado  á  su  madre  en  la  miseria  y  la 
desesperación...  y  su  madre  vive  para  el  mundo  con- 
tenta y  dichosa. 
Vive  respetada... 
Acabemos. 

Sí,  acabemos.  María  se  ha  resignado  á  todo,  teniendo 
en  cuenta  el  bienestar   de  la  niña:  usted  protesta  edu- 
carla en  París,  para  evitar  nuestras  pesquisas,  y  yo  le 
propongo  un  medio  de  que  todos  vivamos  en  paz. 
Veamos. 

Enagene  usted  la  dehesa  y  la  casa  del  pueblo. 
Ah! 

Lea  usted  el  anuncio  de  venta...  (Mostrándole  el  ruano  ) 
Bien. 

Precisamente  espero  aquí  á  mi  apoderado,  y  desde  lue- 
go cuenten  ustedes  con  la  posesión. 
Nos  quiere  usted  humillar  con  otro  beneficio? 
No:  sólo  deseo  la  felicidad  de  ustedes,  pero  lejos;  lejos 
de  mí,  lejos  de  Juana;  y  no  se  acuerden  jamás   de  la 
hija,  ni  del  padre;  como  si  no  existieran,   como  si  no 
hubiesen  existido,  y  Dios  les  ayude,  y  á  mí  no  me  olvi- 
de. Esto  es. 
Será  usted  servido. 
Así  lo  espero. 

Ahora,  si  alguna  consideración  merece,  si   algún  valor 
tiene  para  usted  la  súplica  de  un  afligido,  no  me  nega- 
rá el  mas  insignificante,  quizá  el  último  favor. 
Diga  usted. 
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Justo. 


Pi:di!0. 
Justo. 


Pedro. 
Ji'sto. 


Pedro. 


Justo. 


Pedro. 

Justo. 

Pedro. 


Justo. 
Pedro. 


Joven;  pnr  más  que  el  respeto  del  mundo  me  obliaue  á 
parecer  inexorable,  mi  corazón  nada  ha  perdido  de  su 
ternura  paternal.   Ayer  he  otorgado  á  un  hombre  la 
mano  de  María. 
(Oh!) 

Con  aparente  júbilo  mi  hija  se  ha  sometido  á  mi  vo- 
luntad, mas  cuando  sentados  á  la  mesa,  brindamos  por 
dicha  futura,  un  torrente  de  lágrimas  ahogó  la  insen- 
sata risa  que  en  vano  quería  fingir.  Era  el  llanto  de 
una  madre:  aquel  llanto  caía  sobre  el  manjar  que 
otras  veces  no  hubiera  probado  sin  partirle  con  su  hija: 
ya  no  le  partía;  no  le  partiría  jamás!  Respeté  su  dolor, 
éhice  propósito  de  suplicar  á  usted  que  nos  permitiera 
ver  á  Juana,  sólo  un  instante... 
Imposible. 

Yo  le  doy  mi  palabra  de  honor  de  que  no  venimos  á 
disputarle  sus  derechos:  María  me  ha  jurado  por  el 
alma  de  su  madre,  que  sólo  en  presencia  nuestra,  en 
mi  presencia,  sin  murmurar,  sin  verter  una  lágrima 
sellará  con  sus  labios  la  frente  de  ese  ángel  en  lo  más 
profundo  de  su  candido  sueño:  será  el  último  adiós; 
el  último  consuelo  maternal. 

Imposible!  No,  no!  jamás!  Ese  instante  seria  fatal  para 
mí;  su  presencia,  su  llanto,  me  robarían  la  ternura  de 
Juana,  y  entonces,  qué  me  importa  la  vida?...  ¿No  ha 
vivido  un  año  sin  verla?  No  la  desamparó  por  respetos 
mundanos? 

El  mundo  castiga  con  la  deshonra  los  excesos  del 
amor,  y  yo  quise  á  todo  trance  conservar  el  respeto 
del  mundo. 

Y  por  ventura,  lo  ha  conseguido  usted? 
Lo  he  procurado. 

Ha  procurado  usted  la  desgracia  de  un  amor  honesto  y 
puro  exponiéndole  á  los  efectos  de  una  pasión  contra- 
riada. ¡Ha  sido  usted  inexorable  con  una  pobre  niña! 
Lo  exigía  el  honor. 
Lo  exigía  el  orgullo. 
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Justo.      Caballero!  Á  todos  uos  ciega  el  amor  de  padre. 

Pedro.  Sí,  un  padre  cruel,  despreció  injustamente  á  un  hom- 
bre honrado  echándole  en  rostro  su  escasa  fortuna,  co- 
mo si  el  amor  no  tuviera  porvenir!  Aquel  hombre 
amaba  con  el  afán  más  noble  y  desinteresado:  menos- 
preciaron su  amor,  insultaron  su  pobreza,  irritaron  su 
locura,  y  ahora  procuran  su  desesperación.  ¿No  están 
bien  satisfechos?  qué  más  quieren  de  mí? 

Justo.      Con  permiso  de  usted... 

Pedro.     Vaya  usted  con  Dios. 

Justo.      (Se  ha  vengado!  ¡se  ha  vengado!)  (váse.) 

ESCENA  Vil. 
d.  pedko,  gil. 

Pedro.     No  hay  remedio. 

Gil.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Pedro.     Qué  te  han  dicho. 

Gil.  Que  no  le  han  visto  el  pelo. 

Pedro.     (Ya  no  hay  duda:  Carlos  evita  mi  presencia.  Oh!  mi 

madre  tiene  razón,   es  uu  miserable.)  Gil;   tú  siempre 

me  has  sido  fiel? 
Gil.         Siempre.  (Casi  siempre.) 
Peduo.     No,  no.  Yo  le  buscaré,  yo  le  hallaré  aunque  se  esconda 

en  el  infierno.  (v¿sc.) 

ESCENA  VIII. 


Ya  estaba  si  suelto  el  mirlo...  Pero  el  mata-sanos  solta- 
rá la  mosca,  y  á  mí  nada  me  cuesta  cerrar  el  pico.  Mi 
amo  merece  una  albarda...  por  bueno.  Era  el  capitán 
más  veterano!...  Ya  lo  echarán  de  menos  en  el  escua- 
drón... y  á  mí  también  me  echarán  de  menos...  por  la 
carleta!...  Encenderemos  luz,  que  ya  es  hora.  (Mientras 

enciende  canta  por  lo  bajo  la  siguiente  copla.) 

«Cuando  locan  las  campanas 
á  la  oración  de  la  tarde, 
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se  despierta  mi  angélico 
y  pregunta  por  su  mare.» 
—Y  en  el  ministerio  habrá  carteta?... 

ESCENA   IX. 

GIL,  D.  CARLOS,  MARÍA. 
María  con  el  rostro  cubierto  con  un   velo. 

Carlos.   La  veremos,  mi  plan  es  infalible.  Gil? 

Gil.         Acaba  de  salir  echando  chispas  en  busca  de  usted. 

CaiU.OS.     (¿Y  mi  encargo?)  (Confidencial.) 

Gil.         (Está  hecho:  me  dijo  usted  calle  de  Fnencarral...) 

Carlos.    (Fonda  de  Castilla.) 

Gil.  (Pues  allá  estarán  la  niña  y  la  vieja.) 

Carlos.  Ánimo!  Han  salido,  acaso  (ap.  á  María.)  á  estas  horas  ya 
está  en  nuestro  poder. 

María.      Cómo! 

Carlos.    He  inventado  un  ardid... 

María.      Por  Dios,  yo  quiero  verla. 

Carlos.  Calma. 

María.  Mas  si  vuelve  Pedro,  si  mi  padre  sabe  que  piso  estos 
umbrales... 

Carlos.    Yo  respondo. 

María.     Pero  si  no  está  Juana,  qué  buscamos  aquí'' 

Carlos.  Podemos  hallar  el  hilo  de  este  laberinto!  y...  qué  dian- 
tre!  No  merezco  yo  más  confianza? 

María.     Oh!  qué  ingrata  soy!... 

Carlos.  María,  no  lo  niego,  hace  un  año,  usté  hubiera  sido  la 
esperanza  de  mi  vida:  muerto  su  esposo,  el  respeto  al 
dolor  selló  mis  labios  y  contuvo  los  latidos  de  mi  cora- 
zón. Después,  otro  homhre  se  interpuso  en  mi  camino, 
y  renuncié  á  toda  esperanza. 

María.     Usted  sabe... 

Carlos.  Todo  lo  sé.  Cuando  ayer  pretendí  esa  mano,  que  su  pa- 
dre de  usted  me  otorgara  por  mera  grati  tud,  el  llanto 
hizo  traición  al   respeto:  aquellas  lágrimas  me   decían 
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que  usted  no  ama,  no  puede  amar  á  otro  que  al  padre 
de  su  hija,  y  yo  quería  convencerme  de  esta  verdad. 
No  me  quejo.  Ahora  bien,  dos  hombres  se  creen  ofen- 
didos, y  ambos  ignoran  el  medio  de  justificarse,  porque, 
el  encono  enmudece  su  lengua.  Cuantas  veces  he  que- 
rido reconciliarlos,  me  han  impuesto  silencio  una  mi- 
rada fiera  ó  un  gesto  desdeñoso;  quizá  desconfían,  aca- 
so me  creen  traidor  á  cu  amistad.  Pues  bien,  yo  también 
necesito  vindicarme;  yo  hablaré-,  y  si  Pedro  tuviera  el 
corazón  de  roca,  yo  dejaré  de  ser  su  amigo  y  usted  pue- 
de contar  con  el  apoyo  de  un  hermano. 
Mama.     Gracias!  gracias! 
Carlos.    Silencio. — Gil? 
Gn,.  Manda  usté  algo? 

Carlos.   Acércate.  Cómo  siguen  tus  amos? 
Gil.  Tan  buenos 

Carlos.    Cuándo  han  vuelto  de  París? 

Gil.         De  CaniHejas  dirá   usted.  En  canillejas  compró  el  amo 
una  granja...  qué  granja!...    Allí  hemos  estado,   como 
hay  colegio  parala  señorita...  Ahora,  ahora  es  cuando 
se  la  llevarán  á  la  escuela  de  París  de  Francia. 
María.     (Cielos!) 

Gil.  Lo  ha  dicho  la  vieja,  y  cuando  el  demonio  habla... 

María.     Dios  mió! 
Carlos.    Vab>r! 

María.     Cruel!  Cruel!  (campanilla  dentro.) 
Gil.  Ahí  está  el  amo. 

María.     Aii!  que  no  me  vea...  no  quieio  verle. 
Cvri.os.    Pronto,  por  esa  habitación... 
María.     Pero... 

CARLOS.     Tiene  Otra  Salida   ..   (Mii'ía  vaso  por  ,a  derecha.) 

Gil.  Pero... 

Carlos.    ¡Silencio!  (Dándole  dinero  ) 

GlL.  Silencio!   (Tomándolo.  ) 
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ESCENA  X.  T 

D.  CARLOS,  D.  PEDRO,  GIL. 

Pedro,    Ah. ..  eres  tú?  Gracias  á  Dios! 

Carlos.    Hola,  Pedro.  (Se  dan  la  mano.) 

Pedro.     Un  momento...  Gil?  (Cuando  vengan  tus  amas  que  no 

nos  interrumpan.) 
Gil.         Está  bien,  (váse.) 

ESCENA   XI. 


D.   PEDRO,  D.  CARLOS. 
PEDRO.       (Después  de  cerrar  la  puerta  del  fondo.)  Continúa, 

Carlos.    Espero  tus  órdenes. 

Pedro.     Dime;  á  tí  te  conviene  adquirir  mi  hacienda  del  pueblo? 

Carlos.    Por  qué  me  lo  preguntas? 

Pedro.     Lee.  (Dándolo  el  diario.) 

Carlos.  Magnífico...  has  tomado  mi  consejo.  Esta  posesión  te 
ofrece  recuerdos  poco  gratos;  eres  joven,  y  el  me- 
jor día  nos  darás  una  sorpresa  doblando  tu  fortuna. 

Pedro.     Es  posible. 

Caalos.  La  paz  del  matrimonio  es  muy  respetable.  Yo  le  com- 
praría la  hacienda,  pero  mis  fondos... 

Pedro.     Ya  está  pagada. 

Carlos.    Dianlre! 

Pedro.     Te  la  regalo. 

Carlos.   Qué  has  dicho?  Oh!  mi  amistad,  mi  eterna  gratitud!... 

Pedbo.  Quita,  quita,  no  hablemos  de  eso.  Habíame  de  la  sierra; 
¿qué  hay  por  la  sierra? 

Carlos.   ¿Qué  quieres  que  haya?  nieves! 

Pedro.     Ya  estarás  acostumbrado. 

Carlos.  Pues  no?  Ya  ves  si  yo  podría  visitar  en  la  corte,  y  no 
me  faltarían  enfermos. 

Pedro.     Lo  creo. 

Carlos,  r^ro  la  costumbre...  Ademas,  soy  casi  la  Providencia 
de  aquellos  pobres  serranos. 
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Pedro. 
Carlos. 

Pedro. 
Carlos. 

Pedro. 
Carlos. 


Pedro. 
Carlos. 


Pedro. 
Garlos. 


Pelro. 

Carlos 


Pedro. 
Carlos. 


Pedro . 
Carlos. 


Y  de  las  serranas. 

(Si  es  mudo  revienta.)  Pedro,  acabo  de  contraer  una 
deuda  de  gratitud  que  voy  á  pagarte  con  mi  lealtad, 

Pclie!  (Se  sienta.) 

Préstame  atención.  Hoy  hace  un  año  me  confiaste  una 
historia  de  amores. 

Y  has  hecho  uso? 

Todavía  no.  Después  compraste  á  mi  nombre  la  hacien- 
da en  cuestión,  para  socorrer  decorosamente  á  unos 
infelices.  Hoy  cesa  el  luto  de  la  pobre  María;  ayer  ha- 
blé con  su  padre  sobre  mi  antigua  pretensión... 
Ya!  ya  estoy! 

El  viejo  me  honró  con  su  confianza.  Continua  irritado; 
ignóralas  causas  que  le  justifican;  ignora  que  te  debe 
la  existencia. 
Bien. 

Es  evidente:  cuando  le  salvaste,  había  perdido  el  cono- 
cimiento, y  tú  á  la  sazón  herido  alevemente,  mal  po- 
drías evitar  que  el  agresor  explotara  tu  acción  heroica 
á  título  de  salvador  de  su  amo. 

Qllizá!  (Repriiniemlo  su  emoción.) 

Su  amo  yacía  postrado,  cuando  María  tuvo  precisión  de 
alejarse  de  Madrid...  Enrique  gozaba  la  confianza  de 
su  principal.  Secuestrando  tus  cartas,  que  no  favore- 
cían sus  planes  ambiciosos,  y  á  estos  ayudó  la  ausen- 
cia de  la  infeliz,  que  ya  era  madre,  cuando  tuvo  noticia 
de  tu  pase  á  la  América. 
(Oh!) 

Don  Justo,  creyendo  pagar  una  deuda,  ó  deseando  ve- 
lar una  falla  por  conservar  el  respeto  del  mundo,  en- 
tregó la  mano  de  María  al  difunto  Enrique,  al  héroe 
falso,  cuyo  hipócrita  cinismo,  desenmascaró  la  rique- 
za, y  que  dado  á  lodo  género  de  extravagancias,  der- 
rochó su  inesperada  fortuna;  desacreditó  la  casa,  y  no 
paró  hasta  completar  su  ruina. 
¡Miserable!  (se  levanta.) 
Dios  le  ha  juzgado. 
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Pedro.     Y  ella  le  amó! 

Carlos.  María  era  esclava  por  la  gratitud.  Habían  depositado  á 
Juana  eu  la  casa  de  Caridad,  y  la  Caridad  la  prestó  un 
apellido.  Enrique,  se  apiadó  de  la  niña,  y  mientras  él 
era  víctima  de  sus  locuras,  su  esposa  hubiera  sido 
mártir  de  su  deber. 

Pedro.     Sin  duda!  (irónico.) 

Carlos.  Yo  la  be  visto  al  borde  del  sepulcro.  Hoy  sabe  que 
Juana  espera  de  su  padre  nombre,  educación  y  forlu- 
na.  Algunas  madres  sólo  pueden  dar  á  sus  hijos  triste- 
za ó  rubor. 

Pedro.     ¡Carlos! 

Carlos.  ¡Pedro!  creo  que  el  amor  hace  víctimas,  y  el  martirio 
ha  hecho  santos. 

Pedro.     Muy  bien;  eres  un  hábil  defensor. 

Carlos.  Soy  tu  amigo  leal,  que  te  quiere  y  te  aconseja  tu  bien: 
dices  que  el  corazón  no  retrocede  y  me  admira  que  ol- 
vide: no  dudo  que  alguna  vez  le  tiranicen  respetos 
mundanos;  pero  de  esa  tiranía  triunfa  siempre  un 
gran  corazón. 

Pedro.     Sí,  triunfa  de  todo. 

Carlos.   Y  puede  olvidar! 

Pedro.     Y  tú? 

Carlos.   Yo...  yo  amo  y  soy  correspondido. 

Pedro.     Lo  sé. 

Carlos     Pero  María... 

Pedro.  Ni  una  palabra  más.  Guárdate  de  un  falso  amigo  y  de 
un  rival  cobarde. 

Carlos.   Pedro! 

Pedro.  Te  doy  mi  enhorabuena...  María  es  hermosa...  y  dig- 
na... pero  Carlos,  querido  Carlos,  ahora  más  que  nun- 
ca necesito  de  tu  amistad... 

Carlos.    (Qué  será  esto?)  Habla. 

PEDRO.  Mira!  (Tomando  la  caja  que  habrá  sobre  la  consola  y  abrién- 
dola.) 

Carlos.    Pistolas? 

Pedro.     Sí,  cuidado,  que  están  cargadas. 
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Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 
Pedro. 


Carlos. 
Pedro . 
Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 

Pedro. 

Carlos. 


Las  conozco. 

Regalo  tuyo.  Serán  seguras? 
Premiadas  en  Londres. 
No  obstante,  mañana  las  probaremos. 
(Esto  es  grave.) 

Busca  dos  amigos  que  lo  entiendan.  Eh?  yo  invitaré  á 
otros  dos... 
Pero  explícame... 

Nada,  mera  distracción.  Mi  hermana  Petra,  que  ha  te- 
nido el  mal  gusto  de  amar  á  un  quídam,  ingratuelo  y 
mueble. 

¡Oh,  no  digas  más,  cuenta  conmigo. 
Pienso  darle  una  lección. 

Síí   Bien    pensado.   (Saca  de  su    cartera   una  tarjeta  y    efccrihe 

con  lápiz.)  Toma. 

¿Para  qué?  TÚ  Vendrás.  (La  arrojí  con  marcada  intención.) 
(Está  vencido.)  (Observando.) 

Te  vas? 
Hasta  mañana. 
Hasta  mañana. 
Tino  y  serenidad. 

jhlem,  ídem!   (Apretándole  convulsivamente  la  mano.) 

(Está  vencido.)  (váse.) 


ESCENA  XII. 


D.   PEDRO,  después  GIL. 


Pedro. 


Gil. 
Pedro. 


Gil. 


¡Qué  villano  cinismo!  que  ingratitud!  Y  mi  hija  no  tie- 
ne madre!...  Oh!  yo  me  vengaré  de  la  pérfida,  yo  ven- 
garé á  mi  hija  .. 
Llamaba  usted? 

Dónde  está  Juana,  que  venga,   que  venga  inmediata- 
mente; corre,   toma  un   carruaje   y    tráela...  no,  no! 
(Si  la  veo,  no  tendré  valor...)  Lejos,  lejos  de  aquí...  á 
mi  granja...  Te  la  llevas  á  mi  granja... 
Y  al  ama  también? 
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Pedro.    También,  pero  corre. 
Gil.         Volando,  (váse.) 


ESCENA  XIII. 


D.   PEDRO,  MARÍA. 

María.     Pronto,  mí  hija! 

Pedro.    María! 

María.  Mi  Juana,  dónde  está  mi  hija!  No,  no  Ja  sacriíicarás  á 
tu  ambición,  no  interrumpirá  tus  placeres  cuando  llo- 
re por  su  madre,  no;  su  madre  vive  y  viene  por  ella  y 
te  la  arrancará  de  los  brazos. 

Pedro.    No  la  volverás  á  ver. 

María.  Infame!...  Ah!  no,  no,  piedad,  estoy  loca;  no  se  lo  que 
digo...  estoy  loca!  Sé  generoso,  sé  generoso...  Qué  le 
he  hecho  yo?  Qué  te  ha  heclio  ese  ángel?  Oh!  apiádate 
de  mí,  de  tu  hija!  No  la  prives  de  mi  ternura!  ¿Qué  va- 
len para  mi  Juana  los  besos  de...  de  otra  que  no  sea 
su  madre?... 

Pedií-o.    Juana  te  ha  olvidado. 

María.  Dios  mío!...  Juana! . ..  Dios  mió!...  qué  dice  este  hom- 
bre!... Este  hombre  delira!  Caballero...  ahora  mismo, 
ahora,  quiero  verla  ó  todo  el  mundo  sabrá  mi...  mi  do- 
lor y  tu  crueldad! 

Pedro.     Silencio!  (Rumor  deutro.) 

María.     Ah! 

PEDRO.  Silencio!!  (AmbuS  se  acercan  al  toro  y  escuchan  con  ansiedad  lú 
que  dicen  dentro.) 

Cand.  Virgen  Santísima!  qué  va  á  ser  de  nosotros!  Virgen 
Santísima! 

PEDRO.      Oh!  (Éntrase  por  el  foro  precipitadamente.) 

María.  Esa  voz...  Ah!  qué  recuerdo,  Carlos!  si,  Carlos!  me  la 
devuelve...  ¿qué  dudo  ya?  voy... 

PEDRO.      Atrás!!  (Volviendo  ¿aparecer  pálido  y  desencajado  ) 

María.     No!../  no  la  volverás  á  ver!  (con  aire  de  triunfj.) 

Pedro.    ¿No?  Señora,  dónde  está  mi  hija. 

Maria.     Ha  muerto  para  usted.  ¿;,    "- 
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Pedro. 
.María  . 

Pedro. 

Marta. 
Pedro. 
María. 

Pi.DRO. 

María. 
Pedro. 

María. 

Pedro. 
María. 
Pedro. 
María, 


Pedro. 
María. 
Pedro. 


María. 


Pedro. 
María, 


Pedro, 


Usted  me  la  roba!  Usted  qne  un  dia  la  desamparó! 
Un  dia  no  pude  salvarla   de  la   injusticia  de  los  hom- 
bres, hoy   no  me  importa  el   abandono  de  un  ingrato. 
No  es  esta  ocasión  de  quejas  ni  recuerdos,  viva  usted 
feliz  y  devuélvame  á  Juana,  de  lo  contrario... 
¿Qué? 
Proclamaré  mis  derechos  á  la  faz  del  mundo. 

Y  yo. 

Los  mios  son  legítimos. 

Los  mios  sagrados. 

Tengo  una  hija,  y  quien  me  robe  su  amor  probará  m¡ 

venganza. 

No  la  temo. 

Y  habrá  escándalo! 
¡Digno  padre! 

Oh! 

¡Madres  desamparadas,  sufrid,  esperad,  que  si  el  mun- 
do os  humilla  y  deprime,  si  la  expiación  no  os  rehabi- 
lita... vuestro  amor  os  rehabilitará! 
Maldito  mil  veces  mi  funesto  amor. 

Y  el  mió!  (Pansa.) 

Bien  está.  Vete  con  tu  hija,  necesita  de  tus  besos,  de 
tus  lágrimas;  róbame  su  amor,  róbamela,  y  haz  queme 
aborrezca  y  me  olvide. 

No,  mi  corazón  no  es  rencoroso;  mi  hija  no  será  ingra- 
ta; yo  la  enseñaré  á  bendecirte,  yo  la  diré  que  su  pa- 
die  ha  muerto,  y  aunque  vivas  dichoso  con  otra...  con 
otra  mujor.  Juana  llorará  conmigo,  y  rezará  por  su 
padre. 

Oh!...  Calla,  calla! 

Si  no  la  ofrezco  nombre  ni  fortuna,  la  educaré  en  la 
virtud  y  el  trabajo,  para  que  un  ingrato  no  la  arrastre 
al  olvido  de  su  deber,  y  algún  dia  labre  la  ventura  de 
un  hombre  honrado. 

Bien  está.  El  mundo  no  reconoce  los  derechos  del  co- 
razón, y  yo  no  afrontaré  el  escándalo.  Nada  temas;  mi 
hija  te  ama:  te  la  robé  para  hacerla  dichosa,  me  la  qui- 
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tas  para  enseñarla  á  padecer.  .  Dime  tú  ahora,  ¿qué  te 
ha  hecho  esa  inocente' 

María.     Ah!... 

Pedro.  Un  hombre  abusa  de  mi  buena  fe,  se  rie  de  mi  desespe- 
ración!... ese  hombre  debia  morir  mañana,  y  no  morirá, 
porque  desde  hoy  es  sagrado  para  mí;  porque  tú  le  amas. 

María.     Yo!... 

Pedro.  Porque  es  dueño  de  tu  porvenir  y  del  de  mi  hija.  Mi 
única  esperanza  era  esa  niña,  ¿qué  me  dejas?  Mi  des- 
pecho, un  agravio  impune  que  me  expone  al  ridículo. . . 
Pero  qué  importa,  si  tú  vives  respetada  y  feliz? 

María.      Pedro! 

Pedro.  He  tomado  mi  resolución...  El  ridículo...  tiene  un  lí- 
mite y...  (Saca  de  su  cartera  un  retrato.)  Toma. 

María.     Mi  retrato! 

Pedro.     Recuerdo  de  un  tiempo  dichoso... 

María.     (Y  lo  guardaba!...) 

Pedro.  Dásele  á  tu  marido:  es  quien  debe  poseerlo;  y...  si  al- 
guna vez  en  vuestra  vida  de  amor...  os  acordarais  de 
mí... 

María.     Pedro!... 

Pedro.     Entonces...  enseñad  á  mi  hija...  á  rezar  por  su  padre. 

(Al  temar  la  caja  de  Ibs  pistolas,  Maiía  le  coge  el  ademan,  aba- 
lanzándose y  dando    un  grito  de  horror.) 

Mrria.     ¡Ahü!  Pedro!  Pedro!  Qué  vas  á  hacer!... 

Pedro.     Yo!...  Nada. 

María.     Qué  vas   á  hacer?...   ¿qué   ibas   á  hacer?...    Ingrato! 

(Llera.) 


I'kdro.     Yo!. 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,    D.  JUSTO  y   JUANITA. 


Aparecen  »I  fondo  D.  Justo  con   la  niña  de  la  mano:  hijo    y    madre   dan   un 
grito  de  alegría:  María  la  cubre  de  besos, 

Juanita.  ¿Papá? 

TODOS.       ¡¡Ahü  (Momento  de  pausa.) 
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Juanita.  Eres  tú? 
Pedro.    Juana!... 

María.  Olí!  no  me  la  quites!  No  me  la  quites!  (Cntno  si  u  defen- 
diese con  su  cuerpo  y  el  tono  más  suplicante.) 

Pedro.     Caballero! 

Justo.  La  niña  ha  estado  en  mi  casa  por  un  engaño  de  que  no 
somos  cómplices.  María,  ¿es  esto  lo  que  lias  jurado? 

María.     Ah!  Dios  tenga  piedad  de  mí! 

Juanita.  Mamá! 

Pedro.     Y  usted  llora! 

Justo.      Sí,  tengo  mucho  que  arrepetirme:  soy  el  más  culpable! 

Pedro.     Yo  el  más  infeliz! 

Juanita.  Mamá,  dónde  has  estado? 

María.     Mi  bien! 

Juamta.  No  llores,  caramba!...  Y  yo,  que  rezaba  todas  las  no- 
ches... Papá,  sabes  que  eres...  muy  engañoso?  Ah! 
(con  mimo.)  ¿Qué  tienes?  Hombre,  que  se  te  cae  el  pa- 
ñuelo, (Coge  lo  que  indica  el  diálrgo.)  V...   mira,    mira!   tO- 

do  se  te  cae.  Una  tarjeta... 
Pedro.     Quita... 
Juanita.  (Hum!   i'aslidioso!)  (Lee.)  üCárlos  Martin  y  Petra  Car- 

»rasco...»  Mi  lia! 
Pedro.     Eli? 

Juanita.  «Participan  á  usted  su  efectuado  enlace..." 
María,  Pedro.  Ah! 
Justo.      Imposible! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,    CARLOS. 
PEDRO.       Carlos!  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

Carlos.  Nos  batiremos? 

Pedro.  Estoy  vencido! 

Carlos.  Yo  también,  (indica  á  María.) 

Pedro.  Sí. 

Justo.  Caballero?. . . 

Carlos.  Don  Justo;  en  mí  pierde  usted  un  hijo,  pero  le  devuel- 
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VO  dOS.  (indicando  á  la  derecha,  donde  Pedro  despees   de    acall- 
éis r  á  su  hija,  está  besando  la  mano  á  María.) 

María  .     Padre! 

Pedro.     Señor! 

Justo.  Hijos  mios!...  (Los  tres  forman  grupo  abrazados.)  Mi  sober- 
bia ha  sido  el  origen  de  tantos  males,  pero  después  de 
la  ruda  lección  que  me  ha  dado  la  desgracia,  no  me  ne- 
gareis vuestro  perdón  para  que  Dios  me  otorgue  el 
suyo. 

María.  No,  padre  mió;  cuando  en  el  infortunio  encontramos  el 
castigo  de  nuestras  faltas,  es  que  el  cielo  nos  dispensa 
de  otra  expiación  mas  terrible.  Cuanto  hemos  sufrido  y 
mucho  más  merecen  los  que  olvidando  el  temor  de 
Dios  sacrifican  al  respeto  del  mundo  el  amor  de  sus 
hijos. 

(Todos  han  formado  grupo  acariciando  á  la  niña  y  cae   el  telón.) 


FIN    DEL    DRAMA. 
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pido  y  tiarle. 
lu  o  y  Flora. 
Sisehando. 
ña  Mariquita. 

n  Crisanlo,  ó  el  Alcalde  pro- 
reedor, 
n  Pascual, 
Bachiller, 
loctrino. 

msayo  de  una  ópera, 
¡aiesero  y  la  maja. 
¡>erro  del  hortelano, 
¡ceuta  y  en  Marruecos, 
eon  en  la  ratonera, 
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Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 

N61)U-za  con  ira  nobleza. 

No  es  lodo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósito  do  enmienda  . 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Honda. 

Poruña  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suerte  la  mía! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quien  es  el  padre? 

Rebeca. 

I',  i  bal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  hoiíor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  uii  marido. 

Si  la  muía  tuera  buena. 

1  ales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  li.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  linal. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  bija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 


Traína r por  cuenta  ajena. 
Tod  unos. 

Torbellino. 

Lnamor  á  la  moda. 

Ena  conjuración  femenina. 

En  dómine  como  hay  pocos 

Va  pollito  en  calzas  prietas. 

l'n  huésped  del  otro  inundo. 

Ena  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

lina  noche  en  blanco. 

Eno  de  tamos. 

f  ii  marido  en  suerte. 

Uua  lección  reservada. 

En  marido  sustituto. 

Ena  equivocación. 

En  rciratro  á  quemaropa. 

|Ln  Tiberio! 

En  lobo  y  una  raposa. 

Ena  renta  vitalicia. 

Ena  llave  y  un  sombrero. 
Ena  mentira  inocente. 
Ena  mujer  misteriosa. 
Ena  lección  de  corle. 
Ena  Jalla. 

En  paje  y  un  caballero 
En  si  y  un  no. 
Ena  lágrima  y  un  beso. 
Ena  lección  (te  mundo. 
Ena  mujer  de  historia. 
Ena  herencia  completa. 
En  hoiubie  fino. 
Ena  poetisa  y  su  marido. 
¡En  regicida! 

En  mando  cogido  por  los  cabe- 
llos. 
Un  estudiante  novel. 
En  hombre  del  siglo. 
En  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Honda. 


La  Jardinera.  [MAsieá,] 

La  toma  de  Tciuun. 

La  ct;uz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo  herederos. 

La  pupila- 
Eos  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

1.a  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dio 

quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 
Pedro  y  catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquerey  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
En  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
En  cocinero. 
En  sobrino. 

En  rival  del  otro  mundo. 
En  marido  por  apuesta. 
En  quinto  y  un  sustituto. 
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1\  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

H.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.  Giuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegret 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Crnz. 

J.  M.  Fucnsalida  y  Viuda 
■    ó  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
.1.  P.  Osorno: 
ti.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Fluixá. 
f.  Alvarez  de  Sevilla. 
J.  Urquia. 
Miñón  Hermano. 
J.Sol  6  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
!H alien. 
Mulaga. 

Manila  (Filipinas). 

Matará. 

Mondoñedo. 

Montitla. 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria 

Puerto-Rico 

Jtequena. 

xteus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Femando. 

S.Ildefonso(La  Granja] 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tuj. 

Ubeda. 

falencia. 

Valladolid. 

Fien. 

figo. 

fillanucva   y  Geltríi. 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  laboadela  y  t.  de 

íloya. 
A.  Oloaa. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
í.  Guerra  y   Herederos 

de  Andrion. 
V.  CalviUo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.tíelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  núcela  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Cámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 
|  J.  Aldrete. 
1.  de  Oña. 
a.  uarralda 
8.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 
B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
K.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rioja. 
A.  Sánchez  de  Castro. 
P.  Veraton. 
V.  Font. 
F.  Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Hcrranz. 
M.Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 
I,  Garcia,  F.  Navarro  y  J. 

Mariana  y  sanz. 

D.  jover  y  H.  do,  Rodrigz. 
Boler,  Hermanos. 
M.  Fernandez  Dios. 
L. Creus. 
J.  Oqucndo. 
A.  Oguei. 
V.  Fuertes. 
L    Ducassi,   J.  Comin    t 

Comp.  y  V.  de  Herc¡»  a. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


